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Personájes.  Actores. 

CONSUELO   Sra.  Gelabert. 

BLANDINA   »  Suárez. 

MUNDITA   »  Villar. 

EDELBURGA   »  Almarche. 

CLARA   *    Mareca  (P.). 

DON  HECTOR   Sr.  Thuillier. 

PEPE   »  Beringola. 

PACO   »  Rufart. 

RASCÓN   »  Mora. 

ALMENDRITA   »  Barraycoa(L.). 

MARIO   *  Maximino. 

TOMÁS   *  Aguado. 

NEGRÓN   »  Camacho. 

FRAILE   »  Román. 

BOUCHARDON   »  Marqués. 


31  mis  queridos  amigos  Mntonio  tyega  de 
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ACTO  PRIMERO 


En  San  Sebastián,  en  el  mes  de  agosto,  en  la  terraza  del 
Hotel  Mundial;  un  hotel  de  gran  lujo,  que  se  supone  enclavado 
al  final  del  paseo  de  la  Concha.  El  telón  de  foro  será,  por 
tanto,  una  linda  perspectiva,  que  abarcará  parte  de  la  isla  de 
Santa  Clara  y  un  trozo  del  Monte  Urgull,  con  su  castillo  allá 
arriba,  y  abajo,  el  paseo  nuevo,  orgullo  de  los  donostiarras. 

Esta  tarraza,  que  se  pierde  en  el  lateral  izquierda,  donde 
se  supone  que  está  la  escalera  que  sirve  de  entrada,  estará 
limitada  a  la  derecha  por  la  fachada  del  Hotel.  En  esta  fachada 
habrá  dos  puertas.  Los  muebles  de  Ja  terraza,  del  más  exqui- 
sito gusto.  Es  de  día.  Época  actual. 

(Al  levantarse  el  telón  están  en  escena  NEGRÓN,  FRAILE,  MARIO  y  ALMEN- 
DRITA.  Negrón  es  el  administrador  del  Hotel;  Fraile,  el  portero;  Mario  y  Al- 
mendrita,  botones.  Negrón  y  Fraile,  cada  uno  con  unos  gemelos,  miran  hacia  la 
playa.  Mario  y  Almendrita,  que  se  odian  a  muerte  y  que  están  siempre  como  el 
perro  y  el  gato,  muy  tiesos  y  muy  estirados,  sin  accionar,  sin  moverse,  se  pelean 
a  media  voz.) 


Almend. 

Mario. 

Almend. 

Mario. 


Almend. 

Mario. 

Almend. 

Mario. 

Negrón. 

Fraile. 
Negrón. 


me  la  has  quitao  tú  a  mí,  sin- 


Esa  propina 
vergüenza. 
¡Anda  y  que  te  zurzan,  idiota! 
¡Ladrón! 

En  cuanto  que  se  vayan  el  administrador  y  el 
portero  te  voy  a  dar  una  de  tortas  que  vas  a 
tener  que  purgarte. 
¡A  que  no! 
¡A  que  sí! 

(Empujando  disimuladamente  con  el  codo,  pero  haciendo  muchí- 
sima fuerza).  ¡Híííííí...  in! 

("Defendiéndose  de  igual  manera).  ¡Híííí...  in!  (Se  separan 
un  poco  al  ver  que  no  consiguen  nada). 

Vea  usted,  amigo  Fraile;  esa  que  sale 'ahora 
de  la  caseta  es  Caridad,  la  hermanita  más  pe- 
queña. 

¡Mi  madre...!  ¿Y  dice  usted  que  las  otras  son 
más  guapas  aún? 

Muchísimo  más.  Hay  una  tal  Marina  que  es 
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Fraile. 


Negrón. 

Mario. 

Almend. 

Negrón. 


Almend. 

Zamora. 

Paco. 

Zamora. 
Paco. 


Negrón. 
Bouchard 


Paco. 

Negrón. 

Zamora. 

Paco. 

Zamora. 


un  verdadero  prodigio.  ¡Y  luego  son  de  una 
elegancia...!  Vea  usted  qué  traje  de  baño  más 
sugestivo.  Hasta  las  alpargatas  con  tacón 
Luis  XV.  ¡Jesús...!  A  mí  es  que  me  ponen 
tonto. 

Caramba,  que  ya  se  me  olvidaba.  A  ver,  uno 
de  ustedes  que  suba  al  cuarenta  y  uno;  a  esa 

Señora  americana...  (Al  ver  que  Mario  yAlmendrita 
salen  corriendo  y  forcejean).  ¡UnO  Solo...! 

Que  suba  Mingorría. 
ÍA  Almendrita).  ¡Traga  paquete...! 

¡Maldita  Sea...!  (Le  pega  un  codazo,  pero  Mario  escurre 
el  bulto  y  se  dspone  a  hacer  mutis). 

rAh!  (Mario  se  detiene^.  Y  nO  olviden  ustedes  lo 
que  les  dije  esta  mañana:  el  primer  día  que 
vuelvan  ustedes  a  pegarse  dentro  del  Hotel, 
salen  del  Hotel  ustedes  y  sus  familias.  ¡Largo! 

(Mario  hace  mutis  por  la  derecha). 

(¡En  cuanto  que  te  coja  fuera...!) 

(Por  la  izquierda  entran  en  escena  PACO  CLAUDIN  y  TO- 
MAS ZAMORA.  Paco  Claudin  tiene  ya  cincuenta  años,  pero 
aún  pollea  y  hasta  tobillea.  ~t omás  Zamora  es  joven.  Los  dos, 
elegantísimos). 

Anda,  hombre,  ven  aquí;  tomaremos  un 
wisky  y  te  contaré  de  mi  viaje. 
¿Un  wisky  yo?  Vamos,  Zamora,  tú  no  vienes 
del  Egipto;  tú  vienes  de  Babilonia. 
Verdad  que  tú  eres  un  abstenio,  ¿no? 
Un  abstenión.  El  alcohol  destruye,  quita  fa- 
cultades, y  yo...  ¡quiá!  ¡Al  instante!  ('Llamando). 
A  ver... 

(Llamando  hacia  la  derecha).  ¡Bourchardon! 
.  (Un  camarero  muy  rubio  entra  en  escena  por  la  derecha,  segun- 
da puerta,  y  se  acerca  a  la  mesa  que  ocupan  Paco  y  Zamora. 
Con  marcado  acento  francés  .    LOS    SeñOgUeS    me  di- 
rán... 

Un  wisky  para  el  señor  y  un  bidón  de  gaseosa 

para  mí.  Bouchardon  se  marcha  por  la  derecha,  segunda 
puerta,  y  vuelve  con  el  servicio,  etc.,  etcj. 

(Mirando  hacia  la  izquierda).    A    Ver,    d0S  Viajeras... 

(Da  una  palmada  metiendo  prisa  y  hacen  mutis  por  la  izquierda 
Fraile  y  Almendrita). 

¡Anda!  Es  Mundita  Aguilares,  la  viuda  de 
Zarzuela. 

¿Si?  ¡Huy!  ¡Con  lo  que  a  mi  me  gusta...! 
¿Dónde  está? 

Mírala.  (Le  indica  el  lateral  izquierda). 
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Paco.        ¡Atiza!  ¡Qué  guapísima  viene,  1  omasillo...! 

¡Qué  mujer...!  (Casi  mugiendo).  ¡Muuun...!  ¡Ma- 
ría Santísima,  y  qué  doncella  trae...! 

(Entran  en  escena  FRAILE,  ALMENDRITA,  MUNDITA  y 
EDELBURGA.  Fraile  trae  un  maletín  y  una  gran  cartonera;  Ai- 
mendrita, dos  maletines;  Edelburga,  un  saco  de  mano.  En  efecto, 
Mundita  es  una  mujer  hasta  allí,  y  Edelburga,  hasta  mucho 
más  allá). 

Negrón.     (saüénd  oles  al  encuentro).  ¿Madame... 

Mundita.  Buenos  días.  Me  han  dicho  que  se  hospeda 

aquí  el  señor  Barruelo... 
Negrón.     ¿El  marqués  de  Barruelo?  Oui  madame... 
Mundita.  No;  me  refiero  al  nieto,  al  señorito  Pepe. 
Negrón.     También  se  hospeda  aquí,  madame. 
Mundita.   ¿Y  hay  habitaciones? 

Negrón.     Oui,  madame...  (Sacando  un  librito).  Tendrá  que 

ser  en  el  tercer  piso...  (Estudia ei libro)- 
Fraile.        (a  Aimendrita).  Toma.  (Le  da  la  maleta  y  la  cartonera). 

Almend.    ¡Que  es  en  el  tercer  piso...! 

Fraile.  Pues  pOr  eSO.  (Ayuda  a  Aimendrita  a  cargar  con  todo). 

Paco.  (Piropeando  en  voz  baja  a  Edelburga,  que  se  ha  acercado  a  la 

balaustrada).  Con  lo  tranquila  que  está  el  agua, 
en  cuanto  que  usted  se  asome,  verá  usted 
qué  oleaje. 

Edelbur.     ÍA  dmitiendo  varas,  disimuladamente).  ¿Y  eSO...? 

Paco.        Van  a  empezar  las  olas  a  decir:  Pero,  ¿quién 
es  ese  cromo...?  Y  hasta  aquí  van  a  llegar. 

Edelbur.     ¡Qué  graClOSO...!  (Se  separa  de  allí.  Paco  le  suspira) 
MarÍO.  (Entrando  por  la  derecha.  Al  ver  a  Aimendrita).  FeÜZ  VÍaje- 

Fraile.       (a  Mario).  ¿Adonde  vas? 

Mario.       A  un  recao  de  la  señora  del  cuarenta  y  uno. 

Me  ha  dicho  que  para  que  lo  haga  más 
pronto  que  me  vaya  en  su  automóvil. ai  oiresto 

Aimendrita  deja  caer  un  maletín  y  la  cartonera.  Váse  Mario, 
riendo,  por  la  derecha). 

Mundita.   ¡Ay!  Coja  usted  el  maletín,  Edelburga.  (obede- 

ce  ésta). 

Negrón.      (Dándole  a  Aimendrita  en  la  cabeza  con  el  libro)  (EstÚpi- 


do...!  ¡Ponga  más  cuidado...! 


A  Mundita  v  Edel- 


Paco. 


Zamora. 


burga).  Tengan  la  bondad.  (A  Aimendrita).  Sube. 

(Se  va  por  la  derecha,  primera  puerta,  seguido  de  Mundita  y 
Edelburga.  Fraile  hace  mutis  por  la  derecha) 

(Que  ha  seguido  con  la  vista  a  Edelburga  y  se  ha  sonreído  con 

eiia  varias  veces).  A  esa  Edelburga  la  apunto  yo 
en  mi  libro  antes  de  una  semana. 
Tú,  primero  las  disparas,  y  luego  las  apun- 
tas, ¿no? 
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Paco.  Naturalmente.  Caramba,  no  sabía  yo  que  es- 
tuviera Pepe  Barruelo  en  San  Sebastián.  Y  se 
va  a  poner  bueno  cuando  sepa  que  Mundita 
se  ha  instalado  en  este  mismo  Hotel. 

Zamora.    ¿No  habían  terminado...? 

Paco.  Por  parte  de  él,  sí;  pero  ella  le  persigue  con 
una  tenacidad...  Escucha:  yo  creo  que  debía- 
mos mandarle  recado...  (A.  Bouchardon,  que  entra  en 
escena  por  la  derecha,  segunda  puerta).  Oiga:  ¿sabe  us- 
ted si  ha  salido  el  señor  Barruelo? 

Bouchard.¿Monsieur  le  marquís? 

Paco.        El  nieto. 

Bouchard. ¡Oh,  Don  José...!  ¡Qué  gran  monsieur!  Está 
desayunando  en  el  comedor.  Siempre  des- 
ayuna en  el  comedor.  (Indicando  a  la  segunda  puerta 
de  la  derecha).  ¡Voila...!  (Entra  en  escena  Pepe.  Es  muy 
joven,  muy  elegante,  muy  fuguiila,  muy  simpático )• 

Paco.  ¡Pepillo...! 

Pepe.  (Agradablemente  sorprendido).    ¡Caramba...!  ¡Paco 

Claudin  y  Tomás  Zamora...!  <se  abrazan).  ¡Qué 
tal,  hombre,  qué  tal...!  (a  paC0).  Sabía  que  es- 
tabas aquí;  me  lo  dijo  anoche  la  Trigueñita; 
pero  de  ti,  chico,  a  Zamora),  ni  idea;  creía  que 
estabas  en  las  Quimbambas. 

Zamora.    Sí;  he  hecho  un  viaje  muy  largo. 

Pepe.  Hace  un  mes,  en  Rosales,  se  habló  una  no- 
che de  ti,  y  Carmencita  la  de  los  truenos..., 
no;  no  fué  Carmencita;  fué  la  Rutiluova,  la 
bailarina;  nos  dijo:  —«¿Saben  ustedes  dónde 
está  Zamora?  Pues  está  en  Egipto».  Tanto, 
que  yo  añadí:  Cada  día  se  aprende  algo  nuevo. 

Paco.  Guasón. 

Zamora.  Pues  nosotros  acabamos  de  saber  que  estabas 
aquí. 

Pepe.        ¿Por  quién? 

Paco.        Por  una  señora  que  ha  llegado  en  el  exprés 

buscándote,  y  que  se  hospeda  aquí  mismo. 
Pepe.  ¡Aprieta! 
Paco.        A  ver  si  aciertas  quién  es. 
Pepe.        Conchita  Macías. 
Paco.  Frío. 
Pepe.        ¡Ah!  La  Nieves. 
Paco.        Más  frío. 

Pepe.        Acaba  de  una  vez  y  no  seas  pelmazo. 
Paco.        ¡Agárrate!  ¡Mundita  Aguilares! 
Pepe.        ¡Zambomba!  Pues  me  va  a  estropear  la  com- 
binación. 
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Zamora. 

Paco. 

Pepe. 

Paco. 

Pepe. 


Paco. 
Pepe. 


Zamora. 
Pepe. 
Zamora. 
Pepe. 

Paco. 
Pepe. 
Paco. 

Pepe. 


Zamora. 
Pepe. 


Paco. 
Pepe. 

Zamora. 
Pepe. 

Paco. 
Pepe. 


casarme;  pero  del  dicho  al 


Te  advierto  que  viene  guapísima. 
¡Y  trae  una  doncella...! 
Sí:  Marcelina. 

i  Qué  Marcelina!  ¡Edelburga!  ¡Vaya  una  mujer! 
Pues  voy  a  tener  que  decirla  que  se  vaya, 
porque  yo  aquí,  en  el  Hotel,  tengo  que  andar 
con  muchísimo  cuidado.  Figúrate:  estoy  aquí 
con  mi  abuelo,  y,  además,  he  venido  a  San 

Sebastián  a  Casarme...  (Ríen  a  carcajadas  Paco  y  Za- 
mora). ¡Ah!  ¿Pero  es  que  lo  toman  ustedes  a 
chacota? 

¡Claro,  hombre!  ¡Qué  te  vas  a  casar  tan  joven! 
Pues  mi  abuelo  dice  que  ya  empiezo  a  ser 
viejo  para  marido.  A  los  diez  y  ocho  años  se 
casó  él,  y  más  joven  aún  se  casó  mi  padre;  no 
te  digo  más. 

¡Vaya  una  manía!  ¿Y  cuándo  es  la  boda? 
¡Anda...!  ¡Mira  éste...!  ¿La  boda?  Nunca. 
¿Eh? 

Le  he  ofrecido 
hecho... 
¡Valiente  fresco! . 
¿Cómo,  fresco? 

Claro,  hombre;  si  no  le  vas  a  complacer,  ¿qué 
sacas  con  engañarle? 

¿Qué  saco...?  Casi  nada.  Dinero,  libertad, 
placeres,  cuanto  puedo  ambicionar.  Desde 
que  voy  a  casarme  soy  el  hombre  más  feliz 
de  la  tierra. 
No  lo  comprendo. 

Pues  es  bien  sencillo.  Tú  sabes  cómo  me 
tiene  mi  abuelo  en  Madrid:  encerrado  entre 
cuatro  paredes,  sin  darme  un  cuarto,  sin  per- 
mitirme la  menor  expansión...  Yo  no  salgo 
de  casa  ni  de  día  ni  de  noche... 
Por  Dios,  Pepito,  ¿que  no  sales?  Hombre,  si 
tú  no  duermes  en  tu  casa  ni  tres  días  al  mes. 
Bueno;  pero  ¿cómo  tengo  que  hacerlo?  Sal- 
tando cerraduras,  sobornando  criados,  dando 
sablazos  a  los  amigos;  mientras  que  aquí... 
Hola,  aquí... 

Estoy  en  grande;  entro  y  salgo  cuando  quie- 
ro; tengo  más  dinero  del  que  necesito;  soy  un 
nabad. 

¿Y  todo  eso  porque  vas  a  casarte? 
Justamente.  Mi  abuelo  me  ha  confesado  el 
propósito  que  abrigaba  al  educarme  con  tanto 
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Paco. 

Zamora. 

Pepe. 


Zamora. 
Pepe. 


Zamora. 
Pepe. 


Paco. 


Pepe. 
Paco. 


Pepe. 

Paco. 

Zamora. 

Pepe. 

Paco. 

Pepe. 


Zamora. 
Paco. 


rigor.  Como  pensaba  hacerme  tomar  estado 
muy  joven,  trataba  de  evitar  que  me  pervir- 
tiera. 

¿Pervertirte  tú? 

¡Ja,  ja,  ja...!  (Ríen  todos). 

En  serio;  quería  que  llegase  a  los  brazos  de  la 
esposa  que  me  destina,  inmaculado,  inocente, 
puro  como  un  vestal... 
Pero  el  venir  aquí... 

Tiene  su  explicación:  ha  escogido  a  San  Se- 
bastián como  campo  neutral  para  que  nos 
conozcamos  mi  futura  y  yo. 
¡Ah!  ¿Ella  está  aquí...? 
Llegó  anoche.  Y  como  no  sería  natural  se- 
guir tratando  a  un  hombre  que  está  para  ca- 
sarse como  se  trata  a  un  chico  de  la  escuela, 
mi  abuelo,  desde  que  estamos,  aquí,  no  sólo 
me  ha  dado  libertad  completa,  sino  que  me 
ha  abierto  su  bolsa,  y  estoy  pasando  una  tem- 
porada wandervilesca. 

Chico,  no  he  oído  en  mi  vida  nada  tan 
incongruente  como  lo  que  acabas  de  con- 
tarnos . 

¿Incongruente? 

Claro,  nombre.  De  manera  que  tu  abuelo, 
que  quiere  conservarte  incólume,  para  ca- 
sarte inmaculado,  te  trae  a  San  Sebastián,  y 
en  vísperas  de  boda,  como  aquel  que  dice,  te 
da  dinero,  te  deja  en  libertad  y  te  dice  diviér- 
tete. ¡No  lo  comprendo! 
Lo  comprenderás  cuando  yo  te  diga  algo 
que...  me  da  vergüenza  confesar. 
¿A  ti?  ¿Vergüenza  a  ti? 
¿Vergüenza  tú?  ¡Pero  Pepito...! 
En  serio:  me  da  vergüenza. 
Caramba,  me  asustas;  ¿qué  es,  tú? 
Que  tengo  engañado  a  mi  abuelo  como  a  un 
chino.  El  cree  que  soy  un  muchacho  enco- 
gido, pudoroso,  ingenuo.  Uno  de  esos  mu- 
chachos que  delante  de  una  mujer  se  ponen 

COloradoS  y  nO  Saben  hablar.  (Ríen  Paco  y  Zamora). 

Cree  que  se  ha  excedido  al  tenerme  siempre 
tan  metido  en  cintura,  y  estima  que  es  nece- 
sario que  me  suelte  un  poco,  para  que  al  lle- 
gar la  hora  no  haga  el  ridículo.  (Nuevas  risas). 
¡Pobre  marqués! 

Pobre  Pepe,  di  mejor;  porque  el  día  que  don 
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Héctor  sepa  que  le  has  tomado  los  rizos... 
¡Menudo  genio  dicen  que  tiene! 

Zamora.  Escucha,  ¿y  tú  conoces  a  tu  prometida,  a  esa 
que  llegó  anoche? 

Pepe.  La  conocí  cuando  era  una  niña:  figúrate, 
hace  diez  años  que  no  la  veo.  Es  algo  mayor 
que  yo,  pero  si  se  conserva  tan  bonita  como 
en  sus  tiernos  años...  De  tobillera  estaba  mo- 
nísima. Es  una  huérfana,  hija  de  un  íntimo 
amigo  de  mi  abuelo...  Nos  criamos  juntos,  y 
juntos  vivimos  hasta  hace  diez  años  en  que 
ella  se  fué  a  Bilbao,  donde  radica  su  fortuna, 
con  una  especie  de  institutriz,  o  de  madre, 
mejor  dicho,  porque  madre  es  para  ella  doña 
Blandina.  Desde  entonces  no  he  vuelto  a 
verla.  Mi  abuelo  me  ha  explicado  ahora  lo 
que  se  propuso  al  separarnos  y  mantenernos 
alejados  tanto  tiempo,  evitar  que  nos  mirá- 
semos como  hermanos,  para  que  al  encon- 
trarnos nuevamente,  ella  mujer  y  yo  hombre, 
pudiéramos  enamorarnos  con  facilidad,  rea- 
lizando el  sueño  de  su  vida,  que  es  vernos  ca- 
sados. 

Zamora.  Escucha:  y  si  la  muchacha  es  mona  y  te  con- 
viene, ¿por  qué  no  te  casas? 

Pepe.  ¿Quieres  callar...?  ¿Convertirme  en  hombre 
formal  a  mis  años?  ¿Renunciar  a  la  vida  ale- 
gre o  tener  que  hacer  desgraciada  a  esa  mu- 
chacha...? Si  fuera  a  otra;  ¿pero  a  Consueli- 
to,  a  quien  he  mirado  siempre  como  a  una 
hermana?  Jamás.  Casualmente...  (Mirando  hacia 
la  derecha).  ¡Cuidado...!  ¡El  abuelo...!  Hablad- 
me  de  cosas  de  comer:  él  cree  que  esa  es  mi 

única  afición.  (Adopta  la  postura  de  un  muchacho  reca- 
tado e  inocentón). 

Paco.  Pues  chico,  ya  que  el  comer  es  lo  único  que 
te  deleita,  debes  entrar  a  formar  parte  de  esa 
sociedad  de  gastrónomos  que  hay  en  San  Se- 
bastián y  que  se  llama  Cañoyietan.  (Ha  entrado 

en  escena  por  la  derecha  don  Héctor.  Es  el  abuelo  de  Pepe, 
pero  bien  pudiera  ser  su  padre  nada  más.  Tiene  cincuenta  y 
tantos  años,  pero  representa  menos  de  cincuenta.  Es  recio,  fuer- 
te, tostado  por  el  sol,  sano,  simpático...  Viste  con  sobria  elegan- 
cia y  es  señor  hasta  cuando  bosteza). 


Pepe. 
D.  Héctor. 
Pepe. 


Buenos  días,  abuelo. 

Dios  te  guarde...  Buenos  días... 

(Presentando).  Paco  Claudín...  Tomás  Zamora... 
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(Saludos .  Dos  amigos  de  muy  buen  humor. 
D.  Héctor.  De  eso  no  andamos  mal  por  aquí,  afortuna- 
damente. 

Paco.        Estábamos  charlando  de  cosas  de  comer. 
D.  Héctor.  (Por  Pepe).  Este  chico  no  tiene  otra  conversa- 
ción. 

Paco.        Le  hablaba  yo  de  Cañoyietan,  esa  sociedad 

de  gastrónomos... 
D. Héctor.  La  he  oído  ponderar.  Creo  que  se  reúnen  en 

ella  los  hombres  de  mejor  paladar  de  España. 
Paco.        Nos  reunimos. 
D. Héctor.  ¡Hola!  ¿Usted  también...? 
Paco.        Sí,  señor.  En  ese  punto  soy  un  as. 
Pepe.        No  le  hagas  caso,  abuelo:  mira  que  es  un 

guasón. 

Paco.  Hombre,  lo  digo  porque  todo  el  mundo  lo 
sabe.  Miren  ustedes  si  tendré  paladar,  que  a 
mí  me  dan  un  langostino  guisado  y  pelado, 
lo  toco  con  los  labios  y  digo  en  seguida  si  es 
macho  o  hembra. 

D.  Héctor.  ¡Bah!  Eso  no  es  nada.  A  mí  me  ofrece  usted 
un  vaso  de  leche,  tomo  un  sorbo,  la  paladeo 
y  le  digo  a  usted  qué  color  tenía  la  vaca.  (Risas). 

Zamora,    .a  paco).  ¡Te  achicó! 

Pepe.        ¡Menudo  baño! 

Paco.        Confieso  que  me  ha  podido. 

D. Héctor.  Bueno,  Pepito.  ¿Sabes  que  Consuelo  ha  lle- 
gado anoche? 

Pepe.  A  las  dos  menos  cuarto,  en  antomóvil;  lo 
sabía. 

D. Héctor.  Pues  anda,  vamos  a  verla  al  instante... 

Pepe.        Es  inútil,  abuelo;  acaba  de  salir... 

D. Héctor.  ¡Ah!  ¿Pero  la  has  visto...? 

Pepe.  Me  figuro  que  debía  ser  ella  una  muchacha 
que  ha  salido  hace  un  rato  con...  un  traje 
azul,  una  sombrilla  roja...,  un  sombrero  ver- 
de... y  un  lazo  amarillo...  ¡Muy  elegante! 

D. Héctor.  Pero,  ¿cómo?  ¿No  la  hablaste... 

Pepe.  No  tenía  la  seguridad  de  que  fuera  ella,  y 
además,  no  estando  tú  presente...  me  pare- 
ció que... 

D. Héctor.  ¡Tus  timideces  de  siempre!  No  sé  cuándo  vas 
a  corregirte  de  ese  defecto. 

Paco.  ¡Uf!  Eso  es  muy  difícil,  marqués.  ¡Genio  y 
figura...!  Mire  usted,  más  cosas  que  yo  le 
digo...  Pero  nada,  es  inútil:  ve  a  una  mujer  y 
se  sonroja,  se  apura,  se  hace  un  taco... 
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D.  Héctor. 


Pepe. 

D.  Héctor. 


Zamora, 
D.  Héctor. 


Zamora. 
D.  Héctor 


Pepe. 


Zamora. 
Pepe. 


Zamora. 
Paco. 
Pepe. 
Paco. 


Pepe. 
Fraile. 
Pepe. 
Fraile. 


Pepe. 


Que  no  sabe  soltar  la  jaca,  amigo  mío,  y  para 
derribar  hay  que  soltar  la  jaca,  (a  pepe).  Escu- 
cha: ¿fué  Consuelito  hacia  la  playa? 
Creo  que  sí... 

Pues  mientras  vuelve  voy  a  llegarme  en  un 
salto  a  la  estación,  a  ver  si  están  ya  aquí  los 
toros  del  domingo. 
¡Ah!  ¿Son  de  usted? 

Sí,  señor,  y  una  buena  corrida.  Por  eso  quie- 
ro que  los  desencajonen  pronto.  Como  hayan 
llegado  bien,  van  a  sudar  esos  niños  el  do- 
mingo. 

¿Son  grandes?  Porque  los  actuales  fenó- 
menos... 

Estos  míos  son  toros...  para  hombres.  Ea, 
hasta  luego.  Tanto  gusto,  señores.  ¡Ah!  Y  si 
llega  esa  chica  antes  que  yo,  no  me  esperes 
para  presesentarte:  abórdala  sin  miedo.  ¡Suel- 
ta la  jaca,  hombre,  suelta  la  jaca...!  (Se  va  p0r 

la  izquierda) 

Ya  ven  ustedes  qué  fácil  es  engañarle.  Se  va 
tan  convencido  de  que  Consuelo  ha  ido  a  la 
playa  vestida  de  azul,  rojo,  verde  y  amarillo, 
como  un  guacamayo. 
¡Ah!  ¿Pero  no  es  verdad? 
¡Qué  na  de  serlo!  Me  consta  que  no  ha  salido 
del  Hotel.  Precisamente  lo  que  yo  deseaba 
era  que  el  abuelo  se  marchase  para  hablar 
con  ella  a  solas. 
¡Señores,  qué  fresco! 

Escucha,  Pepillo:  ¿tú  te  bañas  en  el  mar? 
¿Por  qué  lo  dices? 

Hombre,  porque  yo  quiero  ir  a  Buenos  Aires, 
y  si  tú  te  Dañaras  podría  ir  a  pie  o  en  trineo. 
¡Caballero,  qué  tío  más  congelante...!  ¡¡Y 
empieza  a  vivir...!!  ¡Cuando  tengas  cuarenta 
años...! 

Tendrás  tú  ciento  tres,  (rí  sas.  Llamando),  i  Casa...! 

(Por  la  izquierda).  Señor... 

¿No  hay  un  chico? 

AqUl  baja  UnO.  (A  Almendrita,  que  entra  en  escena  por 
la  derecha,  último  término,  secándose  el  sudor).  Niño... 
Aquí,  el  señor  Barruelo...  (Se  va  por  la  izquierda). 
(A  Almendrita).  Escucha,  petit:  subes  al  tercer 
piso,  llamas  en  el  número  cincuenta  y  dos  y 
le  dices  a  la  señorita  de  Guevara — una  seño- 
rita que  llegó  ayer  noche  de  Bilbao — que 
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Almend 

Pepe. 

Almend. 


Paco. 
Pepe. 

Zamora. 
Pepe. 


Paco. 
Pepe. 


Blandina 


Pepe. 
Blandina 

Pepe. 

Blandina 

Pepe. 


Blandina. 


Pepe. 

Blandina. 

Pepe. 


aquí,  en  la  terraza,  la  espera  el  señor  Barruelo; 
que  baje  en  seguida.  ¿Te  has  enterado  bien? 
Sí,  señor. 
Pues  vuela. 

(Haciendo  mutis  por  la  derechai.  (¡Sí   que  CStá  la  ma- 
ñanita de  alivio...!  Y  ese  canalla  en  automó- 
vil, hinchándose.  ¡Maldita  sea...!  (Se va). 
Escucha,  tú;  pero  ¿qué  plan  tienes? 
Pues  un  plan  que  si  me  cuaja  podré  estar  en 
San  Sebastián  hasta  el  treinta  de  septiembre 
como  mínimum. 
¿Vas  a  decirle  a  ella...? 

A  ella  voy  a  pedirle  un  favor,  en  nombre  de 
todo  lo  que  llevo  sufrido  por  su  causa.  Es 
muy  justo  que  me  pague  la  deuda  que  ha 
contraído,  ayudándome  a  pasar  el  verano 
agradable  en  esta  Babilonia  eúskara. 
Bueno,  Pepito;  tienes  la  cabeza  sin  un  tor- 
nillo. 

Lo  que  yo  tengo  es  gana  de  divertirme.  Y  te 
aseguro  que  lo  estoy  consiguiendo,  porque 
esto  está  delicioso.  San  Sebastián  se  europeiza 
por  momentos.  Aquí  hay  mujeres  de  todos 
los  países:  inglesas,  alemanas,  polacas,  ru- 
sas... Vamos,  la  tercera  internacional.  (Riias). 

(Por  la  derecha,  primera  puerta.  Es  una  señora  de  más  de  cua. 
rent*  años.  Viene  sin  nada  a  la  cabeza).  No    eS   el  mar- 

qués;  es  Pepe...  (Mu7 contenta).  ¡Pepe...! 
¡Doña  Blandina...!  (  La  abraza). 
¡Pero  quién  te  hubiera  conocido,  criatura...! 
¡Qué  guapo  estás! 

Usted  sí  que  está  súper;  pero  que  súper. 
Un  vejestorio,  hijo  mío. 
¿Un  vejestorio?  ia  Paco  y  Zamora).  ¿Es  esto  un 
vejestorio?  ¡Esto  es  una  rosa!  Os  presento  a 
Doña  Blandina  Heredia;  me  ha  visto  nacer, 
me  ha  cuidado  durante  mis  primeros  años,  y 
si  mi  padre  no  se  hubiera  muerto  a  poco  de 
enviudar...  hubiera  sido  ella  mi  segunda 
madre. 

(Un  poco  afectada  i.  Es  verdad...  Pero  aunque  no 
lo  fui,  te  he  querido  siempre  como  si  lo  hu- 
biera sido.  Ya  sabes  que  tú  eres  lo  que  más 
quiero  en  este  mundo. 

¡Olé  ya  laS  mujeres!  (La  vuelve  a  abraaar). 

No  seas  loco. 

Bueno,  ¿y  Consuelito? 


Blandina.  Ahora  mismo  vendrá.  Yo  me  he  precipitado 

para  darte  un  abrazo... 
Pepe.        ¿Sabe  usted  si  recibió  mi  última  carta? 
Blandina.  ¡Y  lo  que  nos  reímos  con  ella...!  Mira,  aquí 

tienes  a  Consuelito. 
Paco.  ¡¡Azúcar!! 
Zamora.  ¡Canela! 

Pepe.  (  Al  ver  a  Consuelo,  que  entra  en  eicena  por  la  derecha,  primera 

puerta!,  i  ¡Consuelito!! 
Consuelo.  ¡Pepe...!  ¡Dios  mío!  ¡Pero  qué  cambiado  es- 
tás. . . !  fSe  quedan  un  poco  indecisos). 

Blandina.  Os  quedáis  como  dos  estatuas.  ¿Qué  os  su- 
cede? 

Pepe.        Que  después  de  tanto  tiempo  sin  vernos,  no 

sé  cómo  saludarla... 
Blandina.  Lo  mejor  será  que  la  des  un  abrazo. 
Pepe.        Mire  usted,  no  había  yo  caído  en  eso.  (l» 

abraza). 

Consuelo.  ¡Por  Dios,  madrina...! 

Blandina.  ¿Acaso  no  lo  deseabas  tú  también? 

Pepe.        Espera,  voy  a  presentarte  a  estos  amigos,  que 

ya  se  iban. 
Paco.        (¡Caramba,  cómo  nos  echa!) 
Pepe.        Paco  Claudín...  Tomás  Zamora...  (Saludos). 

Bueno,  pues  hasta  después.  Vengan  ustedes 

luego  por  mí  y  comeremos  juntos.  ¡Ea! 

Adiós... 

Zamora.     (Sacando  el  portamonedas  para  pagar  ).  Pero... 

Pepe.         Deja,  hombre.  Hasta  luego.    (Le  empuja  para  que 

se  vaya). 

PaCO.  (A  Pepe,  por  Consuelo,  entusiasmadísimo).     ¡  ChÍCO  .  . .  ! 

¡Qué  bocado...! 

Pepe.  (Empujándole  y  dándole  un  papirotazo  que  le  hace  ver  las  estre- 

llas )  ¡Tragón!  (Se  van  por  la  izquierda  Paco  y  Zamora.  No 
he  consignado,  y  creo  innecesario  subrayar,  que  Consuelito  eí 
joven,  elegante  y  de  un  guapo  que  descuajaringa.  A  Consuelo.) 

Ya  supe  que  llegaste  anoche,  muy  tarde. 

Consuelo.  Se  nos  rompieron  dos  pneumáticos  en  el  ca- 
mino. Por  ti  lo  sentí.  Como  me  decías  en  tu 
carta  que  saldrías  a  esperarme  para  tratar  de 
un  asunto  importantísimo... 

Pepe.  Importantísimo:  esa  es  la  palabra.  ¡¡Impor- 
tantísimo!! Hasta  Deva  fui  a  buscarte.  Pero 
no  hay  nada  perdido.  Lo  que  yo  quería  era 
que  pudiésemos  hablar  los  dos  solos  antes 
que  te  viese  el  abuelo... 
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Blandina.  Si  estorbo  yo... 

Pepe.  Al  contrario.  Su  experiencia  y  el  cariño  que 
nos  tiene  a  los  dos  puede  sernos  de  mucha 
utilidad,  porque  el  asunto  es  peligroso  en  ex- 
tremo. 

Consuelo.  Me  asustas.  ¿Qué  pasa? 

Pepe.  Te  lo  diré  sin  rodeos.  ¿Para  qué  vamos  a  an- 
dar con  tonterías?  Tú,  sabes,  lo  mismo  que 
yo,  el  objeto  que  se  propone  el  abuelo  al  re- 
unirnos  aquí:  casarnos. 

Consuelo.  Hombre,  planteas  la  cuestión  con  una  cru- 
deza... 

Pepe.  Con  la  que  impone  el  apremio  del  tiempo, 
porque  antes  que  el  abuelo  vuelva,  y  va  a 
volver  en  seguida,  es  preciso  que  sepas  que 
yo  estoy  resuelto  a  no  casarme  contigo. 

Blandina.  ¿Qué  dices,  criatura? 

Pepe.        La  verdad. 

Consuelo.  (Riendo).  Esto  es  lo  que  se  llama  darme  calaba- 
zas. ¡Ja,  ja,  ja...! 

Pepe.  Justamente.  Calabazas  en  toda  regla.  Pero 
estoy  seguro  de  que  no  te  enfadarás  conmigo, 
sino  que  me  lo  agradecerás  cuando  sepas 
por  qué  te  las  doy. 

Blandina.  Hijo;  eso  de  que  deban  agradecerse  las  cala- 
bazas... 

Pepe.  Sí,  doña  Blandina.  Yo  no  debo  hacer  infeliz 
a  una  criatura  con  quien  me  he  criado  y  a 
quien  miro  como  hermana. 

Blandina.  ¿Y  por  qué  habías  de  hacerla  infeliz? 

Pepe.  Porque...  Veo  que  no  tengo  más  remedio  que 
hablar  claro,  y  hablaré  claro. 

Consuelo.  Por  Dios,  Pepe,  ¿más  claro  aún? 

Pepe.  Sí,  mira;  escucha,  Consuelito.  Como  habrás 
podido  adivinar,  porque  salta  a  la  vista,  yo 
no  soy  lo  que  el  abuelo  cree,  y  seguramente 
te  habrá  hecho  creer  a  ti:  un  muchacho  tími- 
do, recatado,  prudente,  de  buenas  costum- 
bres... Hija  mía,  soy  todo  lo  contrario;  un 
desahogado,  un  fresco. 

Consuelo.  Tú  te  lo  dices  todo. 

Pepe.  Yo  no  pienso  más  que  en  gozar  de  la  existen- 
cia. La  que  se  casase  ahora  conmigo  sería  una 
mártir  a  quien  engañaría  y  sacrificaría,  y... 
yo  no  quiero  que  esa  seas  tú.  Es  por  cariño 
por  lo  que  te  rechazo.  Te  quiero  demasiado 
para  que  seas  mi  mujer. 
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Blandina.  (Sigue  siendo  el  diablo  este  chico). 

Consuelo.  En  efecto;  veo  que  tienes  razón,y  que  debo 
darte  las  gracias  por  la  repulsa.  Tu  proceder 
no  puede  ser  más  franco  ni  más  noble.  Lo 
único  que  hay  que  lamentar  es  el  disgusto 
que  va  a  tener  el  abuelo.  Nuestro  casamiento 
era  la  ilusión  de  su  vida. 

Pepe.  ¿Qué  vamos  a  hacerle?  Peor  sería  que  nos 
casásemos  y  fuésemos  desgraciados  los  dos. 

Consuelo.  Es  verdad;  pero  tú  sabes  lo  que  yo  quiero  a 
Don  Héctor,  y  no  dejo  de  pensar  en  la  pena 
que  va  a  causarle  el  golpe. 

Pepe.  ¡Pschs...! 

Consuelo.  Franqueza  por  franqueza,  tampoco  quiero 
ocultarte  lo  que  siento.  Venía  pidiéndole  a 
Dios  que  me  gustaras — vamos,  que  me  gus- 
taras para  marido — ,  únicamente  para  que  el 
marqués  no  tuviera  este  desengaño. 

Pepe.        Podemos  retrasárselo. 

Consuelo.  ¿Retrasárselo? 

Pepe.  Precisamente  para  eso  deseaba  yo  esta  entre- 
vista a  solas:  para  pedirte  que  me  ayudases  a 
retrasarle  la  mala  nueva. 

Consuelo.  ¿Con  qué  objeto? 

Pepe.  Mujer,  con  el  de  disfrutar  un  poco  más  de 
San  Sebastián.  Es  preciso  que  tú  me  prestes 
auxilio  para  seguir  aquí  todo  el  verano. 

Consuelo.  Pídeme  lo  que  quieras,  menos  eso,  Pepe. 

Pepe.  ¿Eh? 

Consuelo.  Me  presto  a  todo  menos  a  engañar  a  don 
Héctor. 

Pepe.        Pero  si  no  eres  tú,  si  soy  yo  quien  ha  de  en- 
gañarle. 
Consuelo.  No  comprendo. 

Pepe.  Mira.  Para  que  podamos  casarnos  es  preciso 
que  antes  tengamos  relaciones.  ¿No  es  esto 
cierto? 

Consuelo.  Evidente. 

Pepe.  Para  que  tengamos  relaciones  es  necesario 
que  yo  empiece  por  declararme  a  ti.  ¿No  es 
también  verdad? 

Consuelo.  ¡Y  tanto! 

Pepe.  Pues  bien;  tú  le  dices  a  don  Héctor  que  espe- 
ras para  decidirte  a  que  me  declare  y...  ya 
puedes  esperar.  ¡Gomo  soy  tan  tímido...! 

Consuelo.  Pero... 

Pepe.        Nada;  eso  es  lo  mejor.  Nosotros  no  nos  he- 
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mos  visto.  Cuando  nos  encontremos  delante 
de  él,  nos  hacemos  los  desconocidos...  (Aun 
gesto  de  Consuelo).  Esta  pequeña  mentira  no  quie- 
re decir  nada... 

Blandina.  (Riendo).  ¡Jesús!  ¡Jesús...! 

Pepe.  Tú  esperas  a  mi  declaración,  yo  me  paso  dos 
meses  sin  declararme,  porque  me  da  ver- 
güenza... y  Dios  dirá. 

Consuelo.  (Casi convencida).  Mira,  Pepe... 

Pepe.        No  hay  más  que  hablar. 

Blandina.  (Animando  a  consuelo).  ¡Claro,  mujer! 

Pepe.  íCasi  abrazando  a  Consuelo).  ¡Gracias...!  ¡Muchísimas 

gracias! 

Mundita.  (Que  ha  entrado  en  escena  por  ia  derecha;  no  puede  contenerse 
al  ver  a  Pepe  y  le  llama  enérgicamente).  ¡¡Pepe!! 

Todos.  ¿Eh? 

Pepe.  (¡¡Atiza!!)  (Acercándose  a  ella  muy  sonriente  y  disimulando). 

¡Oh!  ¡Señora  mía...!  ¡Cuánto  bueno  por  San 

Sebastián...!  ¿Cómo  va...? 
Mundita.    (  Disimulando  también;.  Bien,  muchas  gracias.  He 

llegado  hace  un  instante.  Traigo  una  carta 

para  usted... 
Pepe.        ¡Ah!  ¿Sí? 

Mundita.  Mi  doncella  acaba  de  dejarla  en  el  contoir 
para  que  se  la  subieran  a  su  cuarto...  Llamando 
hacia  la  derecha).  ¡Edel burga...!  ¡Edelburga...!  Re- 
coja la  carta... 

Consuelo.  CA  Blandina).  ¿Qué  será  esto,  doña  Blandina? 

Blandina.  Ya  te  lo  podrás  suponer... 

Pepe.  (En  voz  baja  y  furiosamente,  a  Mundita).    ¿Qué     te  haS 

propuesto?  ¡¡Di!! 

Mundita.  (ídem).  No  terminar  contigo.  A  mí  no  se  me 
deja  de  esa  manera.  Lee  la  carta  que  acabo 
de  escribirte  y  ven  a  que  hablemos. 

Pepe.  ¡¡No...!! 

EdelDUrg.  (  Entrando  en  esceua  por  la  derecha,  con  un  sobre  cerrado  en  la 

mano).  Señora... 
Pepe.        (¡Mi  abuela,  qué  doncella!) 

Mundita.  Déme  la  carta...  'Toma  el  sobre  y  lo  alarga. a  PepeJ.  He 
aquí...  Hasta  luego...  (En  voz  baja).  ¡Léela  y  su- 
be! (Se  va  por  la  derecha,  seguida  de  Edelburga;. 

Pepe.  (¡Vaya  una  doncella!)  (Edelburga,  al  hacer  mutis,  vuel- 

ve la  cara,  mira  a  Pepe  y  le  hace  un  mohín).    (¡Ya  lo  creo 

que  subo!  ¡Mientras  tenga  esa  doncellita...!) 

(Acercándose  de  nuevo  a  Consuelo  • .  Perdónenme  uste- 
des, pero... 
Consuelo.  Sí,  hombre,  sí. 


í 


Es  la  hermana  de  un  compañero  que  me... 
No  te  disculpes,  hombre;  ya  nos  hacemos 
cargo... 

Ahora  voy  a  marcharme,  porque  si  vuelve  el 
abuelo  y  nos  ve  juntos... 
Claro. 

Estaré  a  la  mira  y  bajaré  cuando  convenga... 
Hasta  luego.  ¡Ah!  Y  no  lo  olviden  ustedes:  no 
nos  hemos  visto. 
Sí;  no  nos  hemos  visto. 
Hasta  luego. 

Adiós,  hombre,  adiós.  t,Se  va  Pepe  por  la  derecha, 

primera  puerta). 

¡Qué  tarambana  más  gracioso  y  más  simpá- 
tico! ¿Verdad? 

¡Qué  bien  ha  hecho  en  darme  calabazas,  do- 
ña Blandina! 
¿Por  qué? 

'  orque  hubiera  yo  tenido  necesidad  de  dár- 
selas a  él,  y  es  preferible  que  sea  él  quien  no 
cumpla  la  voluntad  de  don  Héctor. 
Y  a  propósito  de  don  Héctor.  ¿No  es  aquél? 
(Muy  contenta).  ¡Sí...!  ¡Salgamos  a  su  encuentro! 

(Se  van  las  dos  por  la  izquierda). 

(Por  la  derecha,  con  unos  papeles  en  la  mano  y  más  quemado 

que  el  humo).  ¡Malhaya  sea  un  tiro...!  Los  perió- 
dicos para  el  diez  y  siete...  Tabaco  para  el 
cuarenta  y  tres...  Estos  telegramas  del  treinta 
y  uno...  i  ¡Y  el  otro  en  automóvil...! 
(Por  la  derecha).  Mingorría...  ¿Vas  a  la  calle? 
Sí,  señor;  como  el  otro  no  está,  tengo  yo  que 
cargar  con  todo  el  trabajo... 
Eso  es  lo  de  menos.  Mira,  pásate  por  casa  de 
Nerekán,  y  que  te  den  el  papel  que  he  man- 
dado timbrar  el  sábado. 
Sí,  señor. 

Vuela.  (Se  va  por  la  derecha). 

Sí,  señor...  ¡Maldita  sea...!  ¡Y  el  otro  en  au- 
tomóvil! (Se  va  por  la  izquierda,  al  mismo  tiempo  que  entran 
en  escena  por  este  lateral  DON  HECTOR,  CONSUELO  y 
BLANDINA. 

Si  me  quejo,  no  me  faltan  motivos. 
¡Hola! 

Sí,  señor;  me  tiene  usted  muy  olvidada.  Lo 
menos  hace  tres  meses  que  no  va  a  verme. 
D.  Héctor.  Pero  no  por  eso  he  dejado  de  pensar  en  tu 
felicidad  y  de  trabajar  por  ella  un  solo  día. 
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No  sabes  lo  bien  preparado  que  te  tengo  a 
Pepe. 
Consuelo.  ¿Eh...? 

D.  Héctor.  Ya  lo  habrás  visto,  por  supuesto. 

Consuelo,  (síd  saber  que  d  cir).  ¿Verle...? 

Blandina.  No,  no;  todavía  no  le  hemos  visto. 

D.  Héctor.  Pues  aquí  estaba  hace  un  momento,  cuando 
me  fui... 

Consuelo.  Sí,  tal  vez... 

Blandina.  Tal  vez  no  le  habrá  reconocido... 

D.  Héctor.  Mejor;  así  hablaremos  nosotros  primero.  Sen- 
témonos y  cantemos  victoria. 

Consuelo.  ¿Victoria? 

D.  Héctor.  ¡Quién  lo  duda!  Ya  doy  por  ganada  la  parti- 
da. De  parte  de  Pepe  no  ha  de  haber  dificul- 
tad, y  yo  espero  que  de  la  tuya  tampoco.  Te 
gustará  el  muchacho.  Aunque  te  resulte  un 
poco  tímido. 

Consuelo.  ¿Tímido? 

D.  Héctor.  Con  las  mujeres  lo  es;  pero  eso  mismo  hace 
su  elogio.  No  es  uno  de  esos  chicos  alocados, 
que  no  piensan  más  que  en  divertirse. 

Blandina.  No,  ¿eh? 

D. Héctor.  ¡Quiá!  Es  un  joven  serio,  formal. 
Consuelo.  ¿Está  usted  seguro...? 

D.  Héctor.  Segurísimo.  Es  la  obra  de  la  educación  que 
le  he  dado;  una  educación  rígida,  inexora- 
ble. A  veces,  a  mí  mismo  me  dolía  ser  tan 
severo;  pero  sacaba  fuerzas  de  flaquezas  pen- 
sando que  lo  hacía  por  su  bien,  y  que  al  cabo 
me  lo  agradecerían  él  y  tú,  porque  educán- 
dole con  esta  rigidez  te  proporcionaría  un 
marido  inmejorable. 

Consuelo.  (Sin  saber  qué  decir).  ¡Claro...!  (¿Quién  le  desen- 
gaña?) 

Blandina.  (¡Pobre  señor!  Está  en  lo  más  alto  de  la  hi- 
guera). Bueno,  niña;  si  te  parece,  acabaré  de 
arreglar  la  ropa... 

Consuelo.  Sí;  aproveche  ahora  que  estoy  en  tan  agrada- 
ble compañía... 

Blandina.  Hasta  luego.  (Haciendo  mutis  por  la  derecha).  (Hay 
que  tener  el  salero  que  tiene  mi  Pepe  para 
engañar  así  a  un  hombre  tan  baqueteado  co- 
mo el  marqués).  (váse). 

D.  Héctor.  Sí,  Consuelillo,  sí;  veo  mi  plan  realizado,  y 
me  vuelvo  loco  de  alegría. 

Consuelo.  Por  Dios...  no  corra  usted  tanto,  don  Héctor. 
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D.  Héctor.  ¿Cómo  don  Héctor?  ¿No  me  llamas  ya  abue- 
lo...? Desde  pequeñita  me  has  dado  ese  nom- 
bre, ¿y  ahora  que  voy  a  serlo  de  veras  me  lo 
cambias? 

Consuelo.  De  pequeña  lo  hacía  por  imitar  a  Pepe;  por 
llamarle  como  él  le  llamaba.  Ahora,  se  lo 
aseguro,  no  me  hace  usted  ilusión  de  abuelo. 
Le  encuentro  demasiado  joven. 

I). Héctor.  Mira:  a  raíz  de  ser  yo  abuelo,  acaso  hubieras 
tenido  razón  para  decirme  tal  cosa,  porque 
cuando  nació  mi  nieto  era  yo  un  abuelo  ex- 
cepcional: apenas  tenía  treinta  y  siete  años, 
figúrate.  Pero  ahora...  ya  soy  un  vejestorio. 
¡Cincuenta  y  seis  años,  hija  mía...! 

Consuelo.  No  lo  diría  nadie. 

D.  Héctor.  ¿Qué  importa  haber  conservado  un  poco  de 
vigor  en  el  cuerpo  si  el  alma  lo  ha  perdido? 

Consuelo.  ¡Qué  disparate!  Precisamente  en  el  alma  es 
donde  lleva  usted  la  juventud. 

D. Héctor.  ¡Aduladora...!  Pero,  en  fin,  si  no  la  llevo,  tú 
me  harás  creer  que  la  he  recobrado,  porque 
voy  a  deberte  lo  que  más  deseo;  lo  que  no  he 
tenido  mas  que  un  instante  en  toda  mi  vida: 
un  hogar  con  una  mujer...  Ya  que  no  puede 
ser  ésta  una  esposa,  será  una  hija  o  una 
nieta... 

Consuelo.  Usted  se  quedó  viudo  muy  pronto,  ¿verdad? 

D.  Héctor.  A  los  veinte  años.  Consagré  la  juventud  al 
cuidado  del  hijo  que  me  quedó  en  aquel 
breve  idilio  matrimonial.  Casé  a  mi  hijo  muy 
pronto  también,  pero  murió  en  seguida,  lo 
mismo  que  mi  nuera,  dejándome  a  ese  nieto, 
al  que  he  consagrado  la  edad  madura.  Así 
que  ahora,  al  llegar  a  la  vejez,  no  habiendo 
tenido  nunca  más  que  hombres  a  mi  alrede- 
dor, echo  de  menos  con  mayor  intensidad  lo 
que  siempre  me  ha  faltado:  un  cariño  dulce, 
generoso,  como  sabéis  darlo  las  mujeres... 
Por  eso  ha  sido  mi  constante  ilusión  tu  boda 
con  mi  nieto:  para  encontrar  en  ti  ese  ca- 
riño... 

Consuelo.  Lo  hubiera  encontrado  igualmente  en  cual- 
quiera otra  que  se  casase  con  él. 

D. Héctor.  Eso,  no;  has  de  ser  tú,  a  quien  quiero  yo 
tanto,  o  más,  que  al  mismo  Pepe.  Yo  creo 
que  fué  en  el  instante  en  que  me  hice  cargo 
de  ti — y  aún  no  tenías  seis  años — cuando 


—  24  — 


concebí  esta  idea,  en  la  que  no  he  dejado  de 
pensar  desde  entonces  un  solo  día.  ¡Cuánto 
he  deseado  que  llegase  este  instante...! 

Consuelo.  Pues  ha  hecho  usted  mal. 

D.  Héctor.  ¿Por  qué? 

Consuelo.  Porque  lo  que  se  desea  demasiado  no  suele 

conseguirse. 
D.  Héctor.  ¿Eres  supersticiosa? 

Consuelo.  No,  pero  creo  que  la  felicidad  completa  es 
tan  difícil  de  conseguir... 

D. Héctor.  Cuando  se  limitan  las  aspiraciones... 

Consuelo.  Usted  sabe,  abuelo — le  seguiré  dando  este 
nombre,  ya  que  lo  desea — ,  lo  limitadas  que 
son  las  mías,  puesto  que  hemos  hablado  de 
ello  muchas  veces.  Yo  no  concibo  la  ventura 
sino  como  usted  la  describe...  Un  hogar  tran- 
quilo, una  familia  unida,  un  cariño  seguro... 
Nada  de  hoteles,  de  lujo,  ni  de  bailes,  ni  de 
playas  de  moda... 

D.  Héctor.  Me  encanta  oirte,  chiquilla.  ¡Qué  buenas  mi- 
gas vamos  a  hacer  los  dos!  Esto,  esto  es  lo 
que  yo  echaba  de  menos  durante  tantos  años 
como  he  pasado  solo,  consagrado  a  mi  hijo, 
primero,  y  a  mi  nieto,  después:  una  mujer  a 
mi  lado  que  pensara  y  sintiera  como  tú... 
Pero  ya  la  encontré...  ¡Ya  encontré  la  niete- 
cilla  que  necesitaba! 

Consuelo.  ¡Abuelo...! 

D. Héctor.  Así,  así...  Repite  muchas  veces  el  nombre. 

Tú  no  sabes  lo  bien  que  me  suena  en  tus  la- 
bios. Vamos  a  ser  un  abuelo  y  una  nieta  que 
hemos  de  dar  envidia. . .  Siempre  juntos,  siem- 
pre adivinándonos  los  pensamientos...  Hare- 
mos lo  que  se  nos  antoje,  sin  consultar  con 
tu  marido... 

Consuelo.  ¡Jesús!  ¡Jesús...!  Va  usted  a  echarme  a  perder 
con  tantos  mimos. 

D. Héctor.  Mira,  te  enseñaré  a  acosar...  Tú  montas  bien 
a  caballo...  Será  una  de  nuestras  diversiones. 
¿Eh?  ¡Verás  qué  ejercicio  tan  gallardo! 

Consuelo.  Pero  abuelo,  cualquiera  diría  que  no  tiene 
usted  más  de  quince  años.  ¡Cómo  deja  volar 
a  la  imaginación  con  esas  fantasías...! 

D. Héctor.  ¿Te  resultan  desagradables? 

Consuelo.  Al  contrario:  me  resultan  encantadoras, 
pero...  todo  ello  tiene  por  básela  idea  de  que 
Pepe  y  yo  hemos  de  casarnos,  y  aún  no  sa- 
bemos si  él  está  dispuesto... 


D.  Héctor.  ¿Pues  no  ha  de  estarlo?  Yo  creo  que  en  cuan- 
to te  vea  hasta  va  a  dejar  de  ser  tímido...  (Ríen. 

Siguen  hablando  muy  animadamente). 

(De  izquierda  a  derecha  atraviesan  1*  escena  MARIO  y 
FRAILE.  Mario  trae  una  cajita  de  galletas  Olibet). 

Fraile,       ¿Entonces  has  ido  en  «auto»  hasta  Rentería? 

Mario.  Hasta  la  fábrica  de  galletas;  y  aquí  le  traigo 
lo  que  me  encargó. 

Fraile.      Te  habrán  convidado  allí,  ¿no? 

Mario.  Mire  usted,  me  he  puesto  de  galletas  María 
que  voy  a  tener  un  cólico.  Con  decirle  a  us- 
ted que  acabo  de  encontrarme  a  María  la  la- 
vandera y  le  he  dicho:  Adiós,  Sinforosa,  por- 
que hasta  el  decir  María  me  repugnaba.  (Sevan 

por  la  derecha). 

(Con  Zamora,  por  la  izquierda,  al  ver  a  don  Héctor).  El  abue- 


Paco. 

Zamora. 


lo  está  aquí  con  la  de  Bilbao. 
¿Qué  hacemos  entonces?  Porque  si  él  no 
quiere  bajar  a  la  terraza  y  nosotros  le  man- 
damos un  recado,  le  vamos  a  hacer  un  pie 
agua. 

Paco.  Tienes  razón.  Aguardaremos.  Como  es  tem- 
prano aún...  (Se sientan).  ¡Mi  madre!  Fíjate  en 

qUien  Viene.  (Indicando  el  lateral  derecha  y  haciendo  visa- 
jes y  aspavientos).  ¡Juy...!  ¡Am..J  ¡Dios  mío  de  mi 
alma! 

Mundita.    {Entrando  en  escena  con  Edelburga.  Viene  muy  sulfurada).  Le 

repito  que  lo  he  visto.  Han  hablado  ustedes 
en  voz  baja. 
Edelburg.  Señora... 

Mundita.  ¡Sí...!  ¡¡Sí!!  Y  deseo  saber  qué...  cabildeos  y 

qué  inteligencias  son  esas. 
Edelburg.  ¡Por  Dios,  señora...!  Yo  le  aseguro  a  la  señora... 
Mundita.  Mire  usted,  Edelburga,  a  mí  no  me  la  da 

usted. 
Edelburg.  ¡Señora...! 

Mundita.  Conozco  muy  bien  a  los  hombres,  y  sobre 
todo  a  Pepe.  ¿Qué  traman  ustedes? 

Edelburg.  Nada,  señora:  pregúnteselo  la  señora  a  él 
mismo.  Allí  está  hablando  con  aquella  se- 
ñora. 

Mundita.  ¿Eh?  (Por Consuelo).  ¿El  allí  y  aquí  la  otra...? 

(Sentándose  resueltamente).   Tráigame  USted   Ull  pe- 

riódico. 

Edelburg.  Sí,  Señora,  (Se  dirige  hacia  la  derecha). 

Mundita.  De  la  calle,  Edelburga:  un  periódico  deMadrid. 
Edelburg.  ¿Quiere  la  señora  el  A  B  C  o  La  Voz? 
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Mundita.  (Con  intención).  Tráigame  La  Voz,  porque  algu- 
na me  Va  Oír.  (Mundita  la  mira  despectivamente  y  se  va 
por  la  izquierda). 

Mario.  (Por  la  derecha,  muy  contento,  con  una  moneda  de  cinco  pese- 

tas en  la  mano)  ¡Vaya  una  mañanita!  «Auto», 
atracón  de  Marías  y  de  propina  un  monócu- 
lo... (Se  detiene  para  colocarse  el  duro  a  guisa  de  monóculo. 
Entretanto  entra  en  escena,  por  la  izquierda,  ALMENDRITA. 
El  pobre  Almendrita  viene  sudando  el  kilo.  Trae  bajo  el  brazo 
unos  periódicos;  en  cada  mano,  pendientes  de  unas  cuerdas, 
muchas  cajas  de  papel  y  de  sobres,  y  colgadas  de  los  hombros, 
a  guisa  de  alforjas,  más  cajas  aún).  (¡Atiza!  ¡Almendrita! 

¡Y  CÓmO  Viene!  (Le  mira  con  el  duro  puesto  a  guisa  de 
monóculo). 

Almend.    (¡¡Un  duro!!)  (Desesperado).  (¡Maldita  sea  mi 

Vida!)  (Acercándose  a  él,  muy  reconcentradamente).  ¡Sin- 

vergüenza...!  ¡Ladrón...!  ¡Cobarde...! 
Mario.       ¿A  mí? 

Almend.     (Comoloco,desafiándolo).  ¡A  ti,  SI,  a  ti...!  (Tira  las  cijas 

de  papel;  sobre  ellas,  los  periódicos;  sobre  los  periódicos,  un 
paquete  de  tabaco;  se  acerca  a  Mario  y  le  dice,  echando  fuego 

por  todas  partes).  ¡Vente  a  la  calle,  si  eres  hombre! 
Mario.        Pa  luego  es  tarde,  mamarracho.  (Se  van  los  dos 

por  la  izquierda). 

D.  Héctor  •  (A  Consuelo)  Mira,  mira,  aquí  llega  Pepito  con 
Blandina...  ¿Eh...?  Fíjate  en  él.  ¿Qué  te  pa- 
rece? 

Consuelo.  ¡Oh...! 

D. Héctor.  Ven  acá,  hombre,  ven  acá...  (Entran  por  ia  derecha 

Blandina  y  Pepe.  Este  último  simula  una  cortedad  excesiva. 

Blandina.  Le  traigo  casi  a  la  fuerza... 

Mundita.  (¿Eh...?) 

Paco.        (¿Habrá  ladrón?) 

D. Héctor.  ¡Aquí  tienes  a  Consuelito...! 

Pepe.  (Sin  levantar  los  ojos  del  suelo  y  casi  balbuciente).  Me  alegro 

de  verla  buena... 
Consuelo.  Muchas  gracias. 
Pepe.        Ya,  ya  sabía  por  mi  abuelo... 
Consuelo.  Sí... 
Blandina.  ¡El  pobre...! 

D. Héctor.  ¡Jesús...!  (A  Paco  Claudín,  que  le  mira  compasivamente). 

¡¡A  sus  años...!! 
Paco.        ¡Ya  se  espabilará! 

Negrón.  (Que  ha  entrado  en  escena  por  ia  derecha,  al  ver  en  el  suelo  las 
cajas  que  dejó  Almendrita).    ¿Eh?    ¿Qué    eS  eStO?  (Se 

acerca  a  la  barandilla  y  mira  hacia  la  izquierda)-  jDónde 

está  ese  chico...?  ¡¡Atiza...!!  ¡Que  se  matan! 


Todos.       ¿Eh...?  (se  acercan  a  mirar). 

Negrón.  (Llamando).  ¡Fraile...!  ¡Bouchardon...!  ¡Ven- 
gan...! 

Zamora.    ¡Qué  bárbaros! 
Blandiría.  ¡Son  dos  fieras! 

Fraile.  (Que  ha  entrado  en  escena  con  Bouchadon,  asomándose).  ¿_Ya 

estamos?  (Haciendo  mutis  por  la  izquierda,  corriendo).  ¡  Un 

duro  por  Dempsey!  (Mutis). 

Bouchard.(idem).  ¡Dos  por  Carpentier...!  (Mutis). 

Negrón.  Sabe  Dios  la  de  complicaciones  que  traerá 
esta  bronca. 

Paco.        ¡Bah!  Dos  botones  que  se  pegan... 

Negrón.  Es  que  las  madres  de  ambos  son  camareras 
del  hotel:  la  una  es  novia  del  cocinero  y  la 
otra  del  jefe  de  comedor,  y  cuando  se  pelean 
los  niños,  se  pelean  luego  las  madres  y  los 
novios  de  las  madres,  y  se  arma  cada  zafa- 
rrancho... 

Zamora.    Ya  los  han  separado. 

Pepe.  (Mirando  hacia  la  izquierda)     (Ahí    VÍeiie    ella...)  (Se 

separa  de  Consuelo  v  se  dirige  hacia  la  izquierda). 

D.  Héctor.  (Que  lo  está  observando  )    (Nada,  que  le  huye:  le 

huye  a  laS  mujeres.)  (Se  acerca  a  Paco  (  Taudín) 
Pepe.  (A  Edelburga,  que  entra  en  escena  con  un  periódico).  ¿Cena- 

remos juntos  esta  noche...? 

Edelburg.  (Disimuladamente)    Si.  (Se  separan  ) 

Mundita.  (Que  los  ha  visto  hablar).  (¡¡Canalla!!) 

Consuelo.  (Aparte  a  Pepe,  a  quien  se  ha  acercado).   Lo   que  haCeS 

con  tu  abuelo  es  una  infamia. 
D. Héctor,  (a  Paco).  Usted  es  un  hombre  de  mundo, 

¿verdad? 
Paco.        Sí,  señor. 

D.  Héctor.  Pues  oiga  usted  una  cosa.  Tengo  en  mi  de- 
hesa cinco  troncos  de  caballos  a  cual  mejores. 
Si  logra  usted  espabilar  un  poco  a  mi  nieto, 
le  regalo  a  usted  los  cinco. 

Paco.        Mande  usted  por  ellos. 


TELÓN 


ACTO  SEGUNDO 


La  misma  decoración  del  acto  anterior. — Es  de  día. 

(Al  levantarse  el  telón  entran  en  escena,  por  la  izquierda,  EDELBURGA  y  CLA- 
RITA. — Edelburga  viene  de  sombrero  y  con  un  lujo  que  quita  la  cabeza.  Clarita, 
que  a  cierta  distancia  parece  una  muchacha  «bien»,  porque  viste  con  gusto  y  tiene 
distinción  y  modalidad,  en  cuanto  habla  «la  pringa>,  porque  es  borriquísima  y 
muy  andaluza:  de  esas  andaluzas  cerradas  que  dicen  hilo  con  zeda,  y  perdonen 
el  chistecito). 

Clara.        ¡Ah!  ¿Pero  es  que  vienes  a  da  el  escandalito? 

Edelburg.  ¡Puede!  (Se  sienta  y  da  dos  palmadas). 

Ciara.  Allá  tú;  pero  me  z'antoja  que  no  tiés  razón, 
Zelina. 

Edelburg.  (Atajándola).  Edelburga  me  llamo,  y  a  mucha 
honra.  Lo  de  Celina  fué  un  mote  que  me 
puso  él,  y  de  él  no  quiero  yo  ni  el  bautismo 
ni  la  extremaunción. 

Clara.  Pero  ven  acá,  cratura,  que  eres  más  infelí  que 
una  pandorga.  ¿Qué  quejas  tienes  tú  de  don 
Pepito?  ¿Qué  t'ha  zacao  de  la  zervidumbre 
ommimosa,  como  él  dice,  y  z'ha  gastao  siete 
mil  pesetas  en  equiparte?  Porque  tú,  ahora, 
mucho  chillá,  pero  hay  que  verte  vestía;  y 
además  te  has  pegao  en  estos  quince  días  una 
panzá  de  paseá  en  tarsi,  que  t'has  puesto  el 
cuerpo  esponjao.  ¿Y  enzima  te  quejas?  ¡Pos 
hija...! 

Edelburg.  Es  que  me  ha  despedido  de  una  manera,  Cla- 
rita... 

Clara.  Sí;  dándote  mil  pesetas,  que  es  una  despedi- 
da como  pa  llorá  de  moción.  ¡Nos  ha  fasti- 
diao!  Lo  que  pasa  es  que  tú  t'habías  enamo- 
rao  de  él. 

Edelburg.  No  es  por  ahí. 

Clara.  Entonces... 

Edelburg.  Es  que...  Mira:  a  mi  señorita  la  dejó  por  mí, 
¿sabes?,  y  como  dicen  que  ahora  me  ha  de- 
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jao  a  mí  para  volver  con  ella...,  pues  eso  no 

se  lo  puedo  yo  consentir,  y  te  aseguro  que 

como  sea  verdad...   (Vuelve  a  llamar  tocando  las  pal- 
mas). Bueno,  no  pienso  hacerles  daño,  porque 
criminal  no  soy;  pero  darles  un  susto  que  les 
cueste  la  vida,  eso.  sí. 
Clara.        Tó  lo  que  sea  susto  me  parece  muy  bien,  y 

esa  idea  te  la  aplaudo.  (Toca  las  palmas  lia  r.ando). 

Rascón.  'Guardia  de  Orden  público,  por  la  izquierda.  Frisa  en  los  cin- 
cuenta anos  v  es  de  Córdoba"*.  Xo  llaméis  ustedes,  por- 
que se  vais  a  poné  las  manos  como  dos  pi- 
mientos morrones  y  no  vais  a  conseguí  ná. 

Edelburg.  ¿Hay  huelga  de  camareros,  guardia? 

Rascón.     Ha  dao  usté  en  er  botón. 

Edelburg.  ¿Eh? 

Rascón.  Que  sí,  señora;  huerguesita  tenemos.  Por  for- 
tuna, na  más  que  en  este  Hoté.  Cositas  der 
sindicalismo  y  der  comunismo.  Y  tó  por  una 
frutesa,  ya  ven  ustedes;  por  dos  botones  que 
se  pegaron  malamente. 

Clara.  ¿Aónde? 

Rascón.     Ahí  en  la  Concha. 

Edelburg.  Sí;  de  eso  hace  unos  quince  días:  estaba  yo 
aquí. 

Rascón.  Pos  de  ahí  arranca  to.  Las  madres,  que  eran 
camareras,  se  pusieron  asín...  (indica  quede  uñas). 
Los  apaños  de  las  respertivas,  que  también 
eran  de  la  casa,  se  pusieron  asina...  (indica  que 
de  punta).  Y  ayer,  Menéndez,  el  maitre,  que  te- 
nía ganitas  de  jarana,  le  mandó  desí  a  Grain- 
tenié,  el  cocinero,  que  es  de  Biarritz,  que  su 
pueblo  era  una  birria,  que  él  lo  llamaba  Bi- 
rriarritz,  y  que  si  era  hombre  que  subiera  con 
cuatro  guantes  de  boxeo,  porque  le  iba  a  dar 
una  morrada  a  lo  Dempseyn  que  le  iba  a  poné 
la  quijada  hecha  una  cocleta.  Graintenié,  en 
lugá  de  subí  con  los  cuatro  guantes,  subió 
con  tres  pinches,  entraron  en  er  comedó 
cuando  estaban  sirviendo  los  pollos,  y  se  ar- 
mó una  ensalada  de  botellazos,  silletazos  y 
bofetones,  que  hubo  ocho  heridos;  no  les 
digo  más. 

Clara.        ¡Mi  madre! 

Edelburg.  ¡Ocho  heridos! 

Rascón.  Sí,  señora;  cuatro  hombres,  tres  mujeres  y 
un  canónigo  de  Lérida.  Claro,  como  los  ca- 
mareros principiaron  a  tirar  objetos,  pues 
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unos  fueron  heridos  con  botellas,  otros  con 
platos  y  otros  con  salero . 
Edelburg.  ¡Dios  mío!  ¿Pero  no  acudió  nadie? 
Rascón.     ¡Anda...!  Acudió  el  dueño  y  el  administra- 
dor, y  pusieron  en  la  calle  a  los  beligerantes; 
pero  ha  intervenido  el  Sindicato  de  la  servi- 
lleta; dice  la  Directiva  que  lo  ocurrido  son 
cosas  particulares  que  no  afectan  al  contrato 
de  trabajo,  y  que  en  tanto  no  se  armita  a  todo 
el  personal  despedío,  que  se  le  declare  al  Ho- 
tel el  bocoy,  y  por  eso  no  hay  servidores  en  el 
Hotel.  Ahora  andan  ya  con  pur  pauleres,  y 
yo  estoy  aquí  vigilando  pa  que  no  hagan  ar- 
tos de  salvatajes. 
Usté  es  andalú,  ¿vcrdá,  guardia? 
Na  más  que  de  Córdoba.  ¿Se  me  conoce  en- 
tavía? 

¡Una  mijita!  ¿Y  está  usté  conforme  en  San 
Sebastián? 


Clara. 
Rascón. 

Clara. 

Rascón. 


¿Conforme?  En  la  gloria,  señora.  Este  es  er 
pueblo  más  tranquilo  y  más  señorril  que  hay 
en  España.  Hasta  las  modistillas  parecen 
muamuaseles.  Aquí,  ni  broncas,  ni  puñales, 
ni  atentaos,  ni  na.  Gente  mu  cristiana.  Aquí 
hay  muchísimo  cristianismo.  Además,  que 
yo  me  he  casao  aquí,  con  una  de  aquí;  la 
Jochepa,  esa  tan  gorda,  que  vende  sardiñas 
por  la  calle. 

Edelburg.  ¡Ah!  ¿Esa  que  no  habla  más  que  el  vascuence? 

Rascón.  La  misma.  Ni  yo  la  entiendo  a  ella  ni  ella  me 
entiende  a  mí;  pero  nos  llevamos  mu  bien. 
Es  de  güeña,  que  la  comparo  con  San  Inasio 
de  Leoyola,  y  no  la  hago  favó. 

Edelburg.  Oiga,  guardia:  ¿Sabe  usted  si  entre  los  heri- 
dos de  ayer  figura  don  José  Barruelo? 

Rascón.     ¿Don Pepito?  ¡Quiá!  ¡Cualquiera  agriede  a  ese! 

Edelburg.  ¿Le  conoce  usted? 

Rascón.  ¡Ya  lo  creo!  Es  decir;  me  figuro  que  aludirá 
usté  ar  nieto  de  ese  marqués  que  es  ganade- 
ro... Vamos,  ar  que  tiene  relasiones  con  esa 
actriz  tan  guapa  que  la  disen  la  Quiñones. 

Edelburg.  ¿Eh?  ¿Que  tiene  relaciones  el  marqués...? 

Rascón.  ¡Qué  marqués  ni  qué  rábanos!  El  que  tiene 
relasiones  con  ella  es  don  Pepito,  que  ¡vaya 
un  tío  salao!  ¡La  que  se  trae  con  el  mujerío! 
Esta  mañana  ha  tenido  aquí  una  ersena  con 
una  viuda  que  la  llaman  doña  Mundita...! 
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Edelburg 
Rascón. 
Edelburg 
Rascón. 


Clara. 
Rascón. 


Edelburg. 
Rascón. 

Edelburg. 
Clara. 

Mundita. 

Edeíburg. 

Rascón. 
Clara. 
Rascón. 
Clara. 
Rascón. 
Clara. 
Rascón. 
Mundita. 
Edelburg. 

Rascón. 


Pepe. 

Paco. 
Pepe. 

Paco. 

Pepe. 
Paco. 
Pepe. 


Sí,  guardia? 
Mi  abuela! 


¿Los  dos  muy  derretidos,  guardia? 
¿Derretidos?  Si  a  poco  más  se  muerden.  ¿No 
ve  usté  que  él  la  dejó  a  ella  por  una  doncella 
de  ella,  y  luego  ha  dejao  a  la  doncella  de  ella, 
y  no  por  ella,  sino  por  esa  otra  que  no  es 
ella? 

(a  Edeiburga).  ¿Estás  viendo,  mujé? 

¡Qué  insurtos  más  finos  s'han  dicho!  Y  le  de- 

sía  ella  que  iba  a  buscá  a  la  doncella  de  ella, 

pa  tomá  juntas  una  venganza. 

Es  una  idea. 

(Mirando  hacia  la  izquierda)     Ojo  ,    que   está   aquí  la 

imperfecta. 

(Poniéndose  de  pie)    ¡La  Señora! 

(Por  Edelburga).  ¡Anda  ésta!  ¿Pero  es  que  te  la 
vas  a  dar  de  doncella? 

(Por  la  izquierda,  deteniéndose  al  ver  a  Edelburga)  .  ¿En?  jA 

qué  viene  usted  aquí?  ¿Sabe  usted  ya...? 
Acabo  de  enterarme  de  lo  que  sucede,  y  de- 
seaba hablar  con  usted  un  momento.  (Pausa). 

(A  Clara.  En  voz  baja.  Por  Edelburga).  ¿PerO  ella...? 

(Idem  ).  Ella  es  la  doncella  de  ella. 

¡Ya...!  ¡Pues  como  s'ajunten  pa  vengarse...! 

Está  aquí  mangue. 

¿Cómo? 

Que  a  mí  me  gusta  don  Pepito. 
¡Basta! 

(a  Edelburga).  Suba  usted  a  mi  cuarto. 

(A  Clarita).  VamOS.  (Inician  las  tres  el  mutis  por  la  dere- 
cha, y  las  tres  se  detienen  al  aiismo  tiempo  y  hacen  un  marcado 
gesto  de  contrariedad,  especialmente  Mundita  y  Edelburga.) 
¡Atiza...!  (Entran  en  escena  por  la  derecha,  primer  término. 
PEPE  y  PACO.  Cada  uno  de  ellos  trae  una  taza  de  café  llena 
hasta  los  bordes,  y  andan  con  sumo  cuidado  para  que  no  se  les 
derrame). 

Esto  de  que  no  haya  camareros  tiene  sus  en- 
cantos. 

No  me  hables,  que  lo  derramo. 

Pues  el  que  vierta  en  el  plato  una  sola  gota 

paga  el  almuerzo.  ¿Va? 

(Viendo  a  Mundita  y  a  las  otras).  Ya  lo  CreO  que  Va;  C0- 

mo  que  lo  vas  a  pagar  tú. 
¿A  que  no? 
Levanta  los  ojos. 

LOS   OjOS   y   la   nariz...    (Deja  de  mirar  a  la  taza,  vea 


las  tres  mujeres,  pega  un  repullo  y  derrama  casi  todo  el  café)  . 

¡¡Aprieta...! 
Edelburg.  ¿Es  miedo? 

Mundita.  Tal  vez,  porque...  vergüenza  no  creo  que  sea. 
Pepe.        (Dueño  de  sí:  por  ciarita).  Es  que  hay  ojos  que  de 

mirar  dan  escalofríos. 
Clara.        ¡Josús,  hijo!  Pos  los  míos  son  corrientes. 

Pepe.  (Acercándose  a  ella,  muy  acaramelado).    PerO  COmenteS 

de  ciento  veinte  woltios. 
Clara.        ¡Jajay,  qué  gracioso...! 

Mundita.     (Nervios  ísima,  a  Edelburga).  i  VamOS.'  (Mutis  por  la  derecha). 

Edelburg.  (ídem,  a  ciara).  ¡Ven!  (Idem). 

Clara.         (Haciendo  mutis  tras  ellas).  (¡Como  yo  pueda...!)  (vásej. 

Paco.        Pagas  el  almuerzo. 

Pepe.        Y  algo  más,  porque  esas  van  a  romper  más 

de  un  cacharro. 
Paco.        ¡Qué  suerte  tienes,  Pepillo!  Todas  por  ti.  En 

cambio,  yo,  que  estoy  por  todas,  me  llevo 

cada  sofión  que  algunas  veces  creo  que  hay 

galerna. 

Rascón.  (Por  pepe).  Es  que  aquí  hay  joventú,  y  en  cam- 
bio nosotros,  por  mucha  coba  que  nos  de- 
mos... 

Paco.        (Quemado).  Oiga,  guardia;  nadie  le  ha  dado  vela 

en  este  entierro. 
Rascón.    En  qué  entierro,  ¿en  el  de  usté?  (  Ríe  Pepe). 
Paco.         ( Amoscadísimo) .  ¡Caramba!  ¿Te  ha  hecho  gracia 

esa  ordinariez? 
Rascón.    Claro  que  le  ha  hecho  gracia;  ¡como  que  la 

tiene! 

Paco.        Bueno,  mire,  guardia,  retírese;  cumpla  con 

su  cometido  y  no  moleste. 
Pepe.  Sí;  vete  ahora,  Rascón.  (Tirándole  un  habano,  que 

Rascón  coge  en  el  aire).  Toma:  fúmatelo  ahí,  al  pie 

de  la  terraza. 

Rascón.  Usté  me  manda  a  mí  andá  de  cabeza,  y  un 
servido  aboya  er  casco.  Salú  y  gracia.  (Co*  ei 

puro  en  la  boca,  haciendo  mutis).  Como  pase  la  Joche- 

pa  y  me  vea  se  cae  redonda,  porque  aquí,  de 
buen  tipo  y  de  jacaranda  sernos  dos  cordobe- 
ses: el  Guerra  cuando  viene  de  veraneo  y  yo. 
Yo  más  que  él,  porque  estoy  en  arti\o.  (Se  va 

por  la  izquierda). 

Pepe.  Escucha,  Paco;  hay  que  estar  prevenido,  por- 
que creo  que  esas  dos  mujeres  me  van  a  dar 
un  escándalo. 

Paco.        Mejor.  Así  verá  tu  abuelo  que  vas  prosperan- 
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do,  gracias  a  mi  compañía.  Chico,  sueño  con 
los  troncos. 

Pepe.  Es  que  tanto  la  Mundita  como  la  Edelburga 
son  dos  fieras,  y  como  lo  tomen  en  heroico 
va  a  haber  leña. 

Paco         ¿Para  quién? 

Pepe.        Para  mí. 

Paco.        Muy  bien:  leña  para  ti  y  troncos  para  mí. 

Pepe.  Te  advierto  que  haces  mal  tomándolo  a  cha- 
cota, porque  la  cosa  es  muy  seria,  y  para  mis 
planes  debe  el  abuelo  seguir  creyendo  en  mi 
timidez  un  par  de  meses  más,  como  mí- 
nimum... 

Paco.  ¡Eso,  y  yo  a  pie!  ¡Quiá,  hijo!  Antes  de  una 
quincena  tiene  tu  abuelo  que  ir  por  ti  a  la 
Comisaría,  y  verte  allí  con  tu  buena  cogorza, 
tus  buenos  arañazos,  un  ojo  funerario  y  con 
el  sombrero  de  paja  sin  alas,  que  es  lo  carac- 
terístico. 

Rascón.  (Asonándose  por  la  izquierda).  Señorito  don  Pepe: 
ahí  viene  el  señó  Marqué.  (Se  va). 

Pepe.  (Asomándose).  ¡Y  COn  ellas...!  (Cogiendo  su  taza).  Ven- 

te y  tráete  tu  café. 
Paco.  ¿Pero? 

Pepe.        Anda;  ya  te  contaré...  ¡Hala!  (Muitsporia derecha, 

primera  puerta). 

PaCO.  (Haciendo  mutis  tras  él,  con  sumo  cuidado,  para  que  no  se  le 

derrame  el  café).  Pues  señor,  se  ha  hablado  de  la 
tasa  del  aceite,  y  de  la  tasa  del  trigo,  pero  de 
la  taza  del  paseo,  que  es  ésta,  no  había  ha- 
blado nadie.  Váse.  Tras  una  breve  pausa  entran  en  escena, 
por  la  izquierda,  DON  HECTOR,  CONSUELO  y  BLAN- 
DINA. 

Consuelo.  Ha  sido  un  almuerzo  encantador. 
Bíandina.  Delicioso. 

D.  Héctor.  Es  que  Igueldo  tiene  una  situación  y  unas 
vistas... 

Consuelo.  No;  es  que  el  anfitrión  sabe  hacer  los  hono- 
res de  un  modo  admirable. 
D.  Héctor.  Mujer,  cuando  se  tiene  un  pretendiente  tan 
soso  como  el  tuyo,  es  preciso  que  alguien, 
aunque  sea  el  abuelo,  procure  volver  por  el 
buen  nombre  de  la  familia- 
Consuelo.  Y  mañana  a  Pasajes,  ¿no  es  cierto? 
D.  Héctor.  A  Pasajes,  a  pescar  una  langosta  y  comér- 
nosla. 

Consuelo.  La  verdad  es  que  me  está  usted  haciendo 


—  35  - 


pasar  la  temporada  más  agradable  de  mi 
vida. 

D.  Héctor.  ¡Oh!  Pues  esto  no  es  nada.  Aquí  no  soy  más 
que  un  forastero,  como  cualquiera  otro.  Deja 
que  te  lleve  al  campo,  a  mi  cortijo... 

Consuelo.  Ya  estoy  rabiando  por  ir. 

Blandina.  ¡Y  yo... !  ¡Con  lo  que  a  mí  me  gusta  el  campo! 

D.  Héctor.  Verás  qué  excursiones  a  caballo  por  la  sierra, 
y  qué  herraderos  en  abril,  y  qué  gazpachos 
en  el  soto,  por  San  Juan... 

Consuelo.  Me  pone  usted  los  dientes  largos.  Esas  son  las 
cosas  que  a  mí  me  gustan. 

Blandina.  Claro,  por  eso  congenian  ustedes  tanto. 

Consuelo.  Es  verdad.  Creo  que  no  he  congeniado  con 
nadie  tanto  como  con  usted. 

Blandina.  Sobre  todo  desde  que  se  pasa  el  día  pensan- 
do en  lo  que  hará  para  tenerte  contenta. 

D.  Héctor.  Es  lo  único  que  sabemos  los  viejos:  ser 
abuelos. 

Blandina.  ¡Buena  está  su  vejez!  Aún  le  da  usted  quince 
y  raya  a  la  mayor  parte  de  los  pollos  enclen- 
ques que  andan  por  ahí. 

Consuelo.  ¿Verdad  que  sí,  madrina?  ¿Verdad  que  está 
como  un  muchacho?  A  mí,  por  lo  menos,  me 
lo  parece. 

D.  Héctor.  Tú  no  eres  voto.  A  una  nieta,  el  abuelo  le 
parece  siempre  mejor  de  lo  que  es. 

Consuelo.  En  este  caso,  como  soy  nieta  de  mentiri- 
jillas... 

D.  Héctor.  (Después  de  ver  la  hora  que  es).  Bueno,  ese  tontaina 
me  dijo  que  si  no  subía  a  comer  con  nosotros 
estaría  en  el  Aero  hasta  las  cuatro.  Voy  a  re- 
cogerle. 

Consuelo.  Déjele  usted:  él  se  distrae  más  con  sus  ami- 

gotes. 

D.  Héctor.  Lo  natural  es  que  esté  a  tu  lado,  Consuelito. 

Consuelo.  ¿Por  qué?  Entre  él  y  yo,  bien  sabe  usted  que 
no  hay  nada  todavía. 

D.  Héctor.  Por  eso  le  busco  precisamente:  para  que  lo 
haya.  No  he  de  estar  yo  supliendo  sus  timi- 
deces a  todas  horas.  Y  eso  que,  según  me  ha 
dicho  Paco  Claudín,  se  va  espabilando,  se  va 
espabilando.  Vuelvo  en  seguida,  y  si  os  pa- 
rece, iremos  luego  al  frontón. 

Consuelo.  Muy  bien. 

D.  Héctor.  Pues  hasta  ahora. 

Consuelo.  Hasta  luego. 
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Blandina.  Hasta  después.  (Se  va  don  Héctor  por  la  izquierda).  Es 

un  santo,  Consuelito. 
Consuelo.  ¡Si  viera  usted  qué  disgusto  tengo,  madrina! 
Blandina.  ¿Por  qué? 
Consuelo.  Porque... 

Pepe.  (Asomando  por  la  derecha").  ¿Ha  doblado  ya  la  es- 

quina? 
Consuelo.  ¡Pepe! 

Blandina.  ¡Ah!  ¿Pero  estabas  aquí? 

Pepe.         Qué,  ¿va  a  buscarme  al  Aero? 

Consuelo.  (Seria).  ¿  Y  lo  dices  motándote...?  Mira,  Pepe; 

esto  no  puede  continuaras!  ni  un  día  más. 
Pepe.        ¿Esto?  ¿Y  qué  es  esto? 

Consuelo.  La  superchería,  el  engaño  de  que  estamos 
haciendo  víctima  a  tu  abuelo. 

Pepe.  Pero  mujer,  si  él  está  contentísimo.  ¿Por  qué 
hemos  de  aguarle  la  diversión? 

Consuelo.  Porque  yo  estoy  pagando  con  una  deslealtad 
el  cariño  que  me  tiene. 

Pepe.  Tú  estás  en  la  más  correcta  e  intachable  de 
las  actitudes.  ¿Qué  le  has  dicho?  Únicamente 
que  yo  no  me  he  declarado  a  ti.  Pues  esa  es 
la  verdad.  ¿Me  he  declarado,  por  ventura?  A 
ver,  doña  Blandina,  ¿me  he  declarado? 

Blandina.  Que  yo  sepa,  te  has  declarado  sinvergüenza 
nada  más.  (Ríen) 

Consuelo.  Déjate  de  bromas,  y  usted  también,  madri- 
na. Lo  que  estamos  haciendo  es  una  infamia. 
Yo  se  lo  descubriré  todo  hoy  mismo. 

Pepe.  Con  lo  cual  sólo  conseguirás  producir  dos 
males:  quitarle  a  él  una  ilusión  que  le  hace 
feliz,  y  que  aún  puede  prolongar  mucho 
tiempo,  y  partirme  a  mí  por  el  mismísimo 
eje,  porque  cantar  tú  claro  y  soplar  para  mí 
un  viento  galernoso,  todo  va  a  ser  uno.  No, 
Consuelito;  tú  no  puedes  ser  tan  cruel  para 
mí:  no  puedes  serlo  contigo  misma. 

Consuelo.  ¿Conmigo? 

Pepe.  Sí.  No  niegues  que  tú  también  estás  diverti- 
dísima con  los  obsequios  y  las  atenciones  del 
Marqués...  Ya  ves  que  le  digo  el  Marqués  y 
no  el  abuelo. 

Consuelo.  No  entiendo  lo  que  quieres  decirme... 

Pepe.         Bueno,  bueno. 

Consuelo.  Claro  que  esos  obsequios  y  esas  atenciones 
me  satisfacen  muchísimo.  ¿Por  qué  lo  he  de 
negar? 
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Pepe.  Sería  inútil  que  lo  hicieras.  A  todos  nos  gus- 
ta que  nos  adivinen  nuestros  deseos  y  los 
realicemos.  Y  eso  es  lo  que  hace  el  Marqués 
contigo,  adivinarte  los  pensamientos...  Te 
rebosan  por  los  ojos  la  satisfacción  y  la  alegría. 

Consuelo.  Es  natural. 

Pepe.  Tan  natural,  que  tengo  la  sospecha  de  que 
el  abuelo  y  tú  no  trabajáis  por  mí,  sino  por 
cuenta  propia.  ¡Bah!  No  tiene  nada  de  par- 
ticular. El  es  guapo,  está  joven  y  fuerte... 

Consuelo.  (Arrebatada).  ¿Qué  quieres  darme  a  entender? 

Habla  claro,  Pepe.  (  Doña  Blandiría  oculta  la  sonrisa). 

Pepe.  Pues  ahí  va  claro:  que  a  ti  no  te  importaría 
mucho  no  ser  mi  mujer,  con  tal  de  ser...  mi 
abuela. 

Consuelo,  (f  uriosa) .  ¡Pepe! 

Pepe.         ¡¡Mi  abuela!! 

Consuelo.  Yo  no  te  he  dado  pie  para  que  tengas  conmi- 
go bromas  de  mal  gusto. 
Pepe.        Eso  de  mi  abuela  ha  sido  una  exclamación. 
Consuelo.  Eres  un  mal  educado  y  un  insolente,  (inicia 

el  mutis). 

Pepe.        Pero  escucha,  mujer,  no  te  enfades... 
Consuelo.  ¡No  tengo  nada  que  oír:  déjame  en  paz!  (Se  va 

por  la  primera  puerta  de  la  derecha). 

Pepe.         ¡Doña  Blandina  y  cómo  se  ha  puesto...! 

Blandina.  Pues  eso  no  es  nada  para  cómo  se  puso  con- 
migo anoche  porque  le  dije  lo  mismo  que  tú. 

Pepe.        ¡Ah!  ¿Pero  usted  cree...? 

Blandina.  ¿No  lo  crees  tú  también?  ¿De  qué  te  extrañas? 

Pepe.         ¡Caramba!  Es  que  yo  lo  he  dicho  en  broma. 

Blandina.  Pues  hijo,  es  serio  y  muy  serio. 

Pepe.         ¿De  modo  que  usted  sospecha...? 

Blandina.  Que  está  enamorada  del  Marqués,  tal  vez  sin 
darse  cuenta.  El  mismo  enojo  que  manifiesta 
cuando  se  le  dice,  es  una  prueba  más. 

Pepe.  ¡Hay  que  ver,  señores...!  ¡Mire  usted  que  el 
abuelo,  a  su  edad...! 

Blandina.  ¿No  las  conquistas  tú  por  docenas?  Pues  que 
él  fleche  a  una  sola... 

Pepe.        A  propósito  de  conquistas,  doña  Blandinita. 

Blandina.  Malo:  cuando  tú  me  llamas  Blandinita  es 
que  vas  a  pedirme  algo. 

Pepe.  Y  algo  importantísimo:  verá  usted.  Están  ahí 
juntas  y  combinando  alguna  cosa  mala  con- 
tra mí,  Mundita  y  Edelburga. 

Blandina.  ¡Jesús!  ¿Las  rivales  de  acuerdo?  ¡Claro!  Ha- 
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brán  sabido  que  la  que  ahora  priva  es  esa 

actriz...! 
Pepe.        ¿Qué  actriz? 
Blandina.  ¿No  se  llama  la  Quiñones? 
Pepe.         Por  Dios,  mujer;  ¿quién  se  acuerda  ya  de  eso? 

La  Quiñones  fué  flor  de  siete  días. 
Blandina.  ¡Pero  chico...! 

Pepe.  Ahora  me  entiendo  con  una  alemana,  con  la 
que  no  me  entiendo  porque  no  la  entiendo, 
que,  ¡vaya  una  rubia!  La  he  conquistado  por 
señas.  Una  mano  en  el  corazón,  la  otra  con 
un  billete  grande...  ¡Románticas  que  son! 

Blandina.  Bueno,  ¿y  qué  quieres  tú  que  yo  haga? 

Pepe.  Que  como  Mundita  se  ha  hecho  amiga  de 
usted,  que  se  haga  usted  la  encontradiza  y  me 
pare  el  golpe...  si  es  que  va  a  ver  golpe,  i 

Blandina.  Bueno,  hombre. 

Pepe.  (a  paco,  que  entra  f  n  escena  por  la  derecha  con  NEGRÓN). 

Espérame  aquí,  que  bajo  en  seguida. 

Paco.  Bien.  (Se  van  por  la  derecha  Pepe  y  Blandina). 

Negrón.      (Q^e  viene  con  el  sombrero  en  la  mano).  Yo  voy  a  tener 

ahora  una  entrevista  con  ellos  en  el  despacho 
del  gobernador. 

Paco.        ¿Piden  mucho  los  huelguistas? 

Negrón.  Piden  la  Biblia  y  un  trozo  del  Kempis.  Re- 
admisión de  todo  el  personal;  un  treinta  por 
ciento  más  de  salario;  que  los  huéspedes  co- 
man la  carne  y  el  frito  en  un  mismo  plato, 
para  no  tener  que  fregar  tanto;  que  obligue- 
mos a  los  viajeros  a  no  dar  menos  de  una  pe- 
seta de  propina  por  servicio,  y  no  sé  cuantas 
minucias  más...  Quitasol  para  el  portero,  por 
si  tiene  que  salir  a  la  terraza,  y  mecedoras 
para  que  los  camareros  puedan  descansar 
entre  plato  y  plato. 

Paco.         ¡Qué  barbaridad! 

Negrón.    Mire  usted:  lo  de  las  mecedoras  me  tiene  con 

el  hígado  infartado. 
Paco.        Lo  creo.  Y  usted  irá  dispuesto  a  decir  a  todo 

amén. 

Negrón.     ¿Qué  remedio  me  queda?  Confío  en  que  el 
gobernador  me  conseguirá  alguna  ventajilla. 
Paco.         ¡Quién  sabe! 
Negrón.     Hasta  luego,  señor  Claudín. 
Paco.        Buena  suerte. 

Negrón.      Muchas  graCiaS.  (Se  va  Negrón  por  la  izquierda). 

Paco.        Hombre,  ahí  viene  el  marqués...  (Le  saluda  con 
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a  mano).  Celebro  poder  hablar  con  él  antes  de 
marcharme  a  Biarritz.  Yo  creo  que,  por  lo 
menos,  un  par  de  troncos  no  hay  quien  me 

loS   quite.    (Saliéndole  al  encuentro).    ¡Querido  Mar- 

qués...! 

D.  Héctor.  (Por  ia  izquierda).  De  buscar  a  ustedes  vengo. 
¿Anda  mi  nieto  por  ahí? 

Paco.  Ha  subido  hace  un  minuto:  bajará  en  segui- 
da. Qué,  ¿ha  estado  usted  en  el  Aero? 

D.  Héctor.  Sí;  me  dijeron  que  no  habían  ustedes  pare- 
cido por  allí. 

Paco.  Es  verdad.  Se  me  ocurrió  que  comiéramos 
aquí,  porque  como  han  traído  unas  camare- 
ras de  Bayona,  pensé:  A  ver  si  Pepillo  se  ani- 
ma con  las  esquirolas. 

D.  Héctor.  ¿Y  qué?  ¿El  muchacho...? 

Paco.  No  estoy  descontento,  Marqués.  Se  va  sol- 
tando. 

D.  Héctor.  ¡Hola! 

Paco.        Claro  que  poquito  a  poco,  pero  se  va  sol- 
tando. 
D.  Héctor.  ¡Oh! 
Paco.        Da  sus  codacitos... 
D.  Héctor.  ¡Ah! 

Paco.  Alarga  su  piececito...  Y  cuando  le  sirvieron 
el  pollo,  como  la  camarera  tenía  un  busto 
precioso,  una  linda  espalda  y  una  gran... 
contraespalda,  pues...  le  hizo  un  retrueca- 
nito... 

D.  Héctor.  (Alarmado).  ¿Eh?  ¿Qué  dice  usted  que  le  hizo? 
Paco.        Nada,  no  se  asuste:  quiero  decir  que  jugó 

con  el  vocablo,  como  los  corridos. 
D.  Héctor.  Hola,  hola...  Eso  me  gusta. 

Paco.  (Como  reproduciendo  la  escena).  Monsieur,  ¿alón...? 

— Vamos  adonde  usted  quiera,  preciosa. 
— Pregunto  si  quiere  usted  ala.  — ¿Tiene  us- 
ted pechuga?  — No  me  queda.  —  ¿Pues  qué  es 
eso?  —Esto  es  pata.  — Bueno,  pues  póngame 
un  poco  de  ala  y  encima  póngame  la  pata. 

D.  Héctor.  De  dudoso  gusto,  amigo  Claudín. 

Paco.  ¡Pchs!  Ingenio  naciente,  como  ve,  pero  se  va 
soltando. 

D.  Héctor.  Anoche  se  recogió  muy  tarde:  más  de  las 
cuatro. 

Paco.  Sí;  es  que  está  aprendiendo  a  bailar.  Le  en- 
seña un  médico  eslavo,  que  es  un  bailarín 
estupendo.  Nos  quedamos  ahí  en  la  Zurrióla, 
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en  la  terraza  del  Guria,  y  cuando  se  va  la 
gente,  nos  ponemos  en  mangas  de  camisa, 
Anchón  el  moreno  toca  un  acordeón... 
D.  Héctor.  Pero  ¿sabe? 

Paco.  No,  pero  el  acordeón  lo  toca  cualquiera:  con 
tirar  y  aflojar...  Él  dice  que  toca  de  oído,  y 
que  toca  música  de  Eslava  para  ser  galante 
con  el  eslavo.  ¡Como  es  tan  ocurrente...! 

D.  Héctor.  Y  bailan  ustedes. 

Paco.        Hasta  que  se  ablanda  el  cemento. 

D.  Héctor.  Óigame,  ¿y  qué  dice  Pepito  de  Consuelo? 

Paco.  Ni  la  nombra.  Las  señoritas...  bien,  le  inspi- 
ran no  sé  qué  clase  de  terror.  Con  las  otras... 
se  va  soltando.  Por  algo  se  empieza. 

D.  Héctor.  Sí... 

Paco.  En  fin,  yo  creo  que  voy  a  tardar  muy  poco 
en  decirle  a  usted:  Marqués,  vengan  esos  cin- 
co: Pepito  es  un  punto. 

D.  Héctor.  Usted  verá  lo  que  hace,  pero  el  tronco  alaza- 
no viene  ya  de  camino. 

Paco.  Pues  el  día  que  lleguen  ala  estación  habla- 
remos. 

D.  Héctor.  Un  poco  difícil  me  parece  la  victoria.  ¡Genio 

y  figura...!  (Mirando  hacia  la  derecha).  Mírelo  USted, 

ahí  viene.  Vea  usted  qué  aspecto  tan  encogi- 
do. No  sé  a  quién  sale  este  chico.  Por  su- 
puesto, que  le  voy  a  reñir,  porque  aunque 
usted  le  ha  disculpado  con  eso  de  las  cama- 
reras, no  hay  derecho  a  hacerlo  que  está  ha- 
ciendo. 

Paco.  Vamos,  vamos,  Marqués;  un  poco  de  pa- 
ciencia... 

Pepe.  (Por  la  derecha,  con  aire  de  seminarista).  Buenas  tardes, 

abuelo. 

D.  Héctor.  ¿Eh?  ¿Te  parece  correcto  lo  que  haces? 

Paco.        (Mediando).  Vamos,  querido  Marqués... 

D.  Héctor.  Déjeme,  Paco;  es  indispensable.  Esto  no  pue- 
de ser,  Pepe;  no  puede  ser.  Ya  no  es  que  va- 
cilas en  declararte;  es  que  parece  que  huyes 
de  Consuelito.  Anoche  nos  dejaste  plantados 
a  la  hora  de  cenar;  hoy  tampoco  fuiste  a  co- 
mer con  ella. 

Pepe.        Es  que  hoy  nos... 

Paco,  (interrumpiéndole).  Si,  ya  le  he  dicho... 

Pepe.        Ya  sabes,  abuelo,  que  mi  timidez  es  inven 
cible. 

D.  Héctor.  Pues  hay  que  vencerla.  Cualquiera  diría  que 
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la  chica  es  un  monstruo  que  se  come  a  la 
gente... 

Pepe.  Es  que  no  sé  qué  decirla...  Si  yo  tuviera  tu 
labia... 

D.  Héctor.  ¿Eh?  ¿Quieres  probarme  que  no  puedes  hacer 
tú,  a  los  diez  y  nueve  años,  lo  que  haría  yo 
con  cincuenta  y  seis? 

Pepe.  Tú  no  has  padecido  nunca  esta  enfermedad 
de  la  timidez;  porque  esto  es  una  enfermedad. 

Paco.        Eso  mismo  dice  el  eslavo. 

D.  Héctor.  ¿Y  vas  a  pasarte  toda  la  vida  pensando  si  te 
declaras  o  no  te  declaras? 

Pepe.  Toda  la  vida,  no;  pero  allá  para  fines  de  oc- 
tubre... 

D.  Héctor.  ¿En...? 

Paco.  Él  se  fija  en  el  otoño  porque...  hay  más  poe- 
sía... más  fresco... 

D.  Héctor.  ¡Qué  disparate...!  Vas  a  declararte  hoy  mismo. 

Pepe.  Imposible,  abuelo;  me  daría,  qué  sé  yo,  un 
ataque,  una  congoja. 

Paco.        ¡El  pobre...! 

D.  Héctor.  Por  carta,  escríbela. 

Pepe.        Por  Dios,  abuelo;  resultaría  tan  ridículo... 

Paco.  Claro,  viéndose  a  todas  horas...  Sería  para  la 
muchacha  una  gran  desilusión  y  adquiriría 
fama  mundial  la  timidez  de  Pepe. 

D.  Héctor.  Pues  hay  que  pensar  algún  medio,  pero  de 
hoy  no  pasa. 

Paco.  Hay  uno  estupendísimo:  que  otra  persona, 
yo,  por  ejemplo,  con  poderes  tan  amplios 
como  especiales,  haga  saber  a  la  interesada.  . 

D.  Héctor.  ¡Ah!  Vamos,  que  usted  se  declare  por  él. 

Paco.        Ni  más  ni  menos. 

Pepe.        Mira,  esa  sería  la  gran  solución. 

D.  Héctor.  ¿La  aceptas? 

Pepe.  Encantado. 

D.  Héctor.  Pues  no  hay  más  que  hablar,  pero  no  va  a 

ser  usted:  voy  a  ser  yo  mismo. 
Pepe.  ¿En? 

D.  Héctor.  Yo  mismo  y  ahora  mismo;  pero  después  de 
hecha  la  declaración,  si  ella  te  acepta,  ya  te- 
néis que  ser  novios  oficiales. 

Pepe.  (¡Si  ella,  que  está  enamorada  de  él,  se  clarea- 
ra...) Bueno,  tú  vas  a  declararte  por  mí,  pero 
yo  tengo  que  imponer  una  condición. 

D.  Héctor.  ¡Caracoles!  ¿Condiciones  encima?  Tiene  gra- 
cia... 
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Pepe.  Que,  aunque  sea  en  mi  nombre,  has  de  ha- 
cerle el  amor  como  si  fueras  tú  mismo  el  que 

se  lo  hiciera.  (Ríe  don  Héctor) . 

Paco.  Quiere  que  recuerde  usted  sus  buenos  tiem- 
pos, Marqués. 

Pepe.  Eso,  que  se  porte  como  si  aún  no  hubieran 
pasado.  Y  no  han  pasado  en  realidad,  por- 
que estás  muy  joven,  abuelo. 

D,  Héctor.  Tratas  de  adularme,  ¿eh?  Pues  nada,  hom- 
bre, te  complaceré  ahora  mismo.  Voy  a  bus- 
carla en  este  instante,  y  te  aseguro  que  no 
tendrás  queja  de  mí.  Verás,  verás  un  con- 
quistador desenfrenado.  Volveré  a  los  veinti- 
cinco, olvidándome  de  los  cincuenta  y  seis. 
Así  como  así,  la  chica  es  capaz  de  volver  loco, 
no  digo  a  mí,  al  propio  Matusalén.  Hasta 
luego.  Procura  estar  aquí  dentro  de  media 
hora.  Vamos  a  ir  al  frontón. 

Pepe.        Bueno,  sí,  pero... 

D.  Héctor.  No  te  preocupes,  todo  estará  ya  listo.  Asisti- 
rás al  partido  como  novio  oficial,  (sevaporia 

derecha,  dejándoles  en  una  pieza). 

Pepe.        ¡Estúpido!  ¿Pero  qué  idea  has  tenido? 

Paco.  La  idea  era  colosal,  hombre.  ¿Qué  culpa  ten- 
go yo  de  que  él  se  haya  repartido  el  papel 
que  me  correspondía  a  mí?  Porque  en  mis 
manos  el  asunto,  figúrate,  hubiera  durado 
mi  declaración  unos  dos  meses. 

Pepe.  Bueno,  ¿y  qué  hacemos  ahora?  Porque  ella  no 
quiere  engañarle. 

Paco.  Ya  veremos.  Las  mujeres  son  muy  listas,  Pe- 
pillo:  confía  en  Consuelo. 

Negrón.  (Por  ia izquierda).  Se  arregló  lo  de  la  huelga.  Ya 
está  ahí  casi  todo  el  personal. 

Pepe.        No  he  visto  a  ninguno. 

Negrón.    Habrán  entrado  por  la  puerta  de  servicio, 


Paco. 
Negrón. 


Pepe. 


Vaya,  hombre,  pues  que  sea  enhorabuena. 
Qué,  ¿cómo  se  ha  portado  el  gobernador? 
¿El  gobernador...?  Maldita  sea  su  estampa... 
¡No  me  hable  usted  del  gobernador!  Nada, 
que  como  estaba  del  lado  de  los  obreros,  me 
ha  tratado  con  la  punta  del  pie,  y  en  vez  de 
lograrme  alguna  ventajilla,  me  ha  impuesto 
otra  condición  que  me  molesta  más  que  la  de 
las  mecedoras. 
¿Cuál? 


Negrón. 

Pepe. 
Negrón. 


Paco. 
Pepe. 
Paco. 

Pepe. 
Paco. 

Pepe. 

Paco. 

Pepe. 

Almend. 


Mario. 


Alinead. 

Mario. 

Almend. 

Mario. 

Almend. 

Mario. 


Consuelo. 

D.  Héctor. 
Consuelo. 
D.  Héctor. 
Consuelo. 
D.  Héctor 
Consuelo. 


Que  todos  los  camareros  que  padezcan  de  los 
pies  puedan  servir  a  la  mesa  con  alpargatas. 
¡Atiza! 

¿•Ustedes  creen  que  en  un  Hotel  de  lujo  como 
éste...?  Bueno,  yo  los  piso:  saldré  a  bronca 

diaria,  perO  yO  loS  piSO.  (Hace  mutis  por  laderech  , 
s«  ;unda  puerta). 

Bueno,  tú,  ahí  te  quedas. 
¿En?  ¿Pero  te  vas? 

Sí;  tengo  que  marcharme  ahora  a  Biarritz. 

El  jueves  estaré  de  regreso. 

Te  acompañaré  un  poco. 

Oye,  tú,  no  olvides  que  tienes  que  esta-  aquí 

antes  de  media  hora. 

¡Qué  voy  a  estar,  hombre!  Yo  volveré  cuando 
haya  visto  salir  a  Edelburga. 
¿Por  qué  no  te  vas  a  la  terraza  de  La  Perla  y 
observas  desde  allí..  ? 

No  es  mala  idea,  no.  Vamos.  (Se  van  Por  ia  iz- 
quierda). 

Por  la  derecha,  muy  quemado  y  abrochándose  el  último  botón 

del  uniforme)  El  niño  ese  ha  tenido  la  culpa  de 
que  yo  haya  estao  dos  días  sin  cobrar,  y  a  mí 
me  las  paga.  ¡Vaya  si  me  las  paga!  (viendo  a 

MARIO,  que  entra  en  escena  por  la  derecha,  limpiando  la  gorra 

a  manotones).  (¡Malhaya  sea  su  estampa!) 
(Por  Aimendrita).  (Tos  los  cates  que  m'ha  dao  a 
mí  mi  madre  por  causa  de  Aimendrita,  se  los 
voy  yo  a  traspasá  en  cuanto  que  me  guiñe). 

(Mirándose  muy  engallados). 

¿Eh? 
¿Qué? 
¡Na! 
¡Ya! 

(¡Si  no  estuviera  ahí  el  guardia...!) 
(Cuando  se  vaya  el  guardia  hablaremos). 

(Mirándose  con  odio  y  silbando  para  disimular,  se  van  poco  a 
poco  por  la  izquierda,  al  mismo  tiempo  que  entran  por  la  dere- 
cha DON  HECTOR  y  CONSUELO). 

¡Jesús!  ¿Pero  ni  siquiera  doña  Blandina  ha  de 
enterarse? 

Ni  siquiera  ella.  Ven:  aquí  estamos  solos. 
¿Tan  secreto  es  lo  que  tiene  que  decirme? 
Mucho  más  de  cuanto  puedas  imaginarte. 
Me  pone  en  curiosidad. 
Justificadísima.  ¿Estás  preparada? 
Preparada,  ¿a  qué? 
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D.  Héctor.  A  recibir  una  impresión...  fulminante. 
Consuelo.  Vamos,  abuelo,  ¿está  usted  de  broma? 
D.  Héctor.  Jamás  he  hablado  tan  seriamente  como  hoy. 
Consuelo.  Pero,  ¿de  qué  se  trata?  ¿A  qué  obedece  este 

misterio? 

D.  Héctor.  A  que  vengo  a  hacerte  una  declaración...  de 

amor . 

Consuelo.  (Trémula).  ¡Don  Héctor! 

D.  Héctor.  No  te  lo  esperabas,  ¿eh?  No  esperabas  que  vi- 
niese a  declararme  a  ti  en  nombre  de  Pepe, 
¿verdad?  Hija  mía,  no  ha  habido  otro  reme- 
dio. La  timidez  de  ese  chico  es  cada  vez  más 
invencible.  Pero  vengo  en  su  nombre,  autori- 
zado por  él... 

Donsuelo.  (Enérgica).  ¡Basta! 

C.  Héctor.  ¿Eh? 

Consuelo.  No  puedo  más,  abuelo:  déjeme  que  le  hable 
con  absoluta  franqueza,  porque  le  aseguro 
que  siento  en  este  instante  un  gran  remordi- 
miento. 

D.  Héctor.  ¿Esa  emoción...?  ¿Dices  que  un  remordi- 

miento...? 

Consuelo.  El  de  no  haberle  hablado  antes  con  sinceri- 
dad. Perdóneme.  Ha  sido  por  no  causarle 
pena. 

D.  Héctor.  ¿Qué  dices,  muchacha? 

Consuelo.  Que  la  causa  verdadera  del  alejamiento  de 
Pepe  no  es  que  tema  hablarme  de  cariño:  es 
que  no  lo  siente  por  mí. 

D.  Héctor.  ¿Que  Pepe  no  te  quiere? 

Consuelo.  No  me  quiere  para  mujer.  No  me  roñero  al 
afecto  fraternal  que  siempre  nos  heftios  te- 
nido. 

D.  Héctor.  iQué  disparate!  Hace  un  instante  me  ha  su- 
plicado que  hablara  contigo,  so  pretexto  de 
su  timidez... 

Consuelo.  También  en  eso  está  usted  en  un  error.  Pepe 

no  es  tímido  mas  que  para  usted. 
D.  Héctor.  ¿Eh?  ¿Le  supones  capaz  de  engañarme? 
Consuelo.  Me  consta  que  le  engaña. 
D.  Héctor.  ¡Ah,  canalla...! 

Consuelo.  No  se  enfade  con  él:  la  edad  lo  disculpa. 

D.  Héctor.  ¿La  edad...?  ¿Y  a  ese  otro  miserable,  su  cóm- 
plice, también  le  disculpa  la  edad?  ¡Cana- 
llas...! ¡Pero  si  no  puedo  creerlo...!  El  rigor 
con  que  le  he  educado... 

Consuelo.  No  ha  dado  el  fruto  que  usted  se  proponía. 


-  45  — 


Créame,  es  preciso  que  renuncie  a  la  espe- 
ranza de  vernos  casados. 

D.  Héctor.  ¡Renunciar  a  mi  esperanza...!  ¡Y  ahora,  des- 
pués de  esta  temporada  en  que  me  he  acos- 
tumbrado a  ti  y  a  tu  compañía...!  ¡Renunciar 
a  la  ilusión  de  tener  al  fin  un  hogar...,  vues- 
tro hogar,  con  el  que  yo  soñaba...!  ¡Ah!  ¡No, 
no...!  Sería  una  crueldad  privarme  de  tus 
cuidados,  de  tu  cariño,  ahora  que  la  vejez  se 
viene  encima...  ¿Qué  digo  se  viene  encima? 
Ha  llegado  ya.  No,  no;  sería  condenarme  a  la 
tristeza,  a  la  desesperación... 

Consuelo.  ¿Y  usted  cree  que  yo  no  siento  lo  mismo  que 
usted;  que  a  mí  no  me  duele  igualmente  te- 
ner que  renunciar  a  esa  esperanza?  Sí;  ¿por 
qué  he  de  ocultarlo?  Yo  me  hubiera  casado 
con  él  para  procurar  hacerle  a  usted  dulce  la 
vida,  para  que  nunca  nos  hubiéramos  sepa- 
rado; porque  siempre  le  he  querido  a  usted 
con  verdadera  ternura,  porque  vemos  la  vida 
de  igual  manera.  Para  mí  la  felicidad  es  esa 
de  que  usted  habla  siempre:  un  interior  lleno 
de  paz,  de  confianza,  de  afecto  sincero...  Na- 
da de  frivolidades  ni  de  mentiras.  ¿Quiere 
usted  que  no  sienta  tener  que  renunciar  a 
esta  ilusión...?  Me  halagaba  tanto,  tanto,  que 
esa  ha  sido  la  causa  de  que  no  le  haya  ha- 
blado hasta  este  momento  con  claridad.  Que- 
ría hacerlo  y  no  podía;  se  me  formaba  un 
nudo  en  la  garganta;  me  daban  ganas  de  llo- 
rar... ¡Ya  ve  usted,  que  ahora  mismo  me  es- 
tán ahogando  las  lágrimas...!  (Llora). 

D.  HeCtOr.  (Abrazándola).  ¡Consuelo...!  ¡Hija  mía...! 
Consuelo.  (Zafándose).  ¡Don  Héctor...! 
D.  Héctor.  ¡¡Ese  ingrato...!! 

Consuelo.  No  le  culpe  usted.  Dios  no  quiere  que  reali- 
cemos nuestro  sueño. 

D.  Héctor.  ¡Ah!  ¡No...!  ¡Eso,  no!  Te  repito  que  no  renun- 
cio. ¡Quién  sabe  si  te  engañas!  Tal  vez  Pepe 
te  quiere... 

Consuelo.  No;  tengo  su  propia  confesión.  Ni  me  quiere, 
ni  es  acreedor  a  mi  cariño.  Su  conducta  deja 
mucho  que  desear,  y  ya  conoce  usted  mis 
opiniones  sobre  ese  punto. 

D.  Héctor.  ¡Canalla...!  ¡Cien  veces  canalla...!  ¡Y  yo  que 
le  creía...! 

Consuelo.  Siento  haberle  dado  este  disgusto,  pero  era 
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necesario.  Sufría  mucho  viendo  cómo  le  en- 
gañaban a  usted. 
D  Héctor.  (Crispando  los  puños).  ¡Ah!  ¡Pero  ahora  me  toca 
a  mí! 

Consuelo.  Perdóneme  y...  perdónelo.  Hay  que  ser  fuerte. 
D.  Héctor.  Dices  bien.  (Conmoví  lo).  ¡Pero  esta  traición.  .! 

Tú  sabes  cómo  yo  he  criado  a  ese  niño... 
Consuelo,  (vadnos)  ¡Don  Héctor...! 

D.  Héctor,  (p  rocurando  dominarse  ).  Déjame  ahora,  Consuelito, 
déjame  ahora.  Yo  iré  luego  a  buscarte,  pero 

déjame  ah  Ora.   (Se  apoya  en  la  barandilla  de  la  terraza  de 
espaldas  al  público  y  queda  abstraído). 
Consuelo.  (Iniciando  ei  mutis  por  la  derecha,  primera  puerta).  (¡Con  lo 

que  yo  le  quiero,  Dios  mío...!)  (Ya  en  ia  puerta,  y 
mirándolepot  última  vez).  (¡¡Con  lo  que  yo  le  quie- 
ro!!) (Vasa.  Don  Héctor  se  deja  caer  en  una  silla  y  oculta  la 
cara  entre  las  manos). 

Rascón.      (Por  la  izquierda).  Bueno,  vamos  a  despedirnos. 

Siento  yo  que  s'haiga  rematao  lo  de  la  juer- 
ga, porque  ayé  comí  yo  aquí  lo  que  se  dise 
superió.  Y  eso  que  er  postre  me  hiso  daño. 
Vi  una  fuente  honda,  con  una  cosa  mu  ama- 
rillita  y  muy  espesita,  pensé:  natillas,  y  aque- 
llo no  eran  natillas.  Aunque  me  lo  juren  en 
cru  no  eran  natillas.  Claro  que  me  zampé  la 
fuente  por  amor  propio,  pero  aquello  no  eran 
natillas.  ¡Qué  pesaíto  me  cayó  en  el  estómago! 
Tengo  yo  que  preguntá  cómo  se  llama  ese 
guiso  pa  no  volverlo  a  comé  en  mi  vida. 

(Haciendo  mutis  por  la  derecha,  segunda  puerta).  Natillas 

no  eran,  porque  yo  de  natillas  me  como  un 
cubo  sin  que  me  pase  na,  y  anoche  por  po- 
quito me  muero.  (Vase). 

(Por  la  derecha,  primera  puerta,  entran  en  escena  BLANDI - 
NA,  MUNDITA,  EDELBURGA  y  CLARA.  Vienen  peleán- 
dose, sin  levantar  mucho  la  voz.  Don  Héctor,  procurando  no  ser 
visto,  asiste  a  esta  conversación). 

Blandina.  Nada,  nada,  cada  cosa  en  su  sitio.  Ninguna 
de  las  dos  ha  perdido  nada  por  tener  relacio- 
nes mas  o  menos  tiempo  con  Pepito  Barruelo. 

D.  Héctor.  (<Eh?) 

Clara.  Eso  mismo  les  he  dicho  yo  cuarenta  veces. 
Edelburg.  Mira,  tú  te  callas,  porque  ya  sabemos  por 

qué  le  defiendes  con  tanto  entusiasmo.  Hija 

mía,  has  enseñado  la  oreja. 
Clara.        Sí,  <¡eh?  Pues  lo  mismo  que  enseño  la  oreja 

enseño  las  uñas.  (Desafiando).  ¿Qué  pasa? 
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Mundita. 
Blandina. 
Edelburg. 


Vamos,  vamos;  escándalos,  no. 


¡Claro! 

(a  Mundita).  ¡Ay  qué  rica....!  ¿Ahora  no  quiere 
usted  escándalos  y  antes  sí?  Pues  yo  le  juro 
que  a  esa  alemana  que  ahora  priva,  la  voy  a... 
Blandina.  Y  pensar  que  la  culpa  de  todo  la  tiene  ese 
amigóte  suyo... 
¿Quién...? 

Ese  Paco  Claudín... 


Mundita. 
Blandina. 
Edelburg. 
Blandina. 


¿Eh?  ¿Pero  ese...? 

Ayer  le  decía  aquí  mismo:  Chico,  en  la  va- 
riación está  el  gusto;  y  gracias  a  Dios  que  te 
veo  en  relaciones  con  una  mujer  guapa,  por- 
que hasta  ahora  no  te  he  conocido  más  que 
cocos. 

Edelburg.  ¿Decía  eso...?  (Muy  i)  erviosa).  Hasta  luego. 

Clara.  Ustedes  lo  pasen  bien.  (Mutis  de  ambas  por  la  iz- 
quierda, muy  descompuestas). 

M.UndÍta.  (Haciendo  mutis  coi,  Bl  andina  por  la  derecha).  Con  lo  or- 
dinaria que  es,  donde  se  lo  encuentre  le  ara- 
ña, pero  no  es  ese  el  camino;  yo  le  jugaré 
una  a  ese  Claudín,  que  no  volverá  a  meterse 
donde  no  le  importa. 

Blandina.  (Pues  sí  que  le  he  hecho  un  favor.)  (Se  van  Por 

la  derecha  primer  término). 

D.  Héctor.  (Apareciendo).  ¡¡Un  completo  libertino...!!  ¡Y  yo 
buscándole  quien  le  sonsacara  y  le  pervirtie- 
ra un  poco...!  ¡Bien  he  hecho  el  ridículo; 

bien!  (Mirando  hacia  la  derecha).  ¿Eh?  Sí:  ahí  viene. 

Merece  que  le  salga  al  encuentro.  (va  se  por  Ja 

izquierda). 

Negrón.  (Con  Fraile  por  la  derecha,  segunda  puerta.  Fraile  trae  una  me- 
cedora). Pero  atienda  a  razones,  amigo  Fraile. 

Fraile.       No  es  cuestión  de  razones,  sino  de  derechos. 

¿Me  ha  reconocido  el  Sindicato  derecho  a  la 
mecedora?  Pues  aquí  o  allí  pongo  la  mece- 
dora y  me  mezuo. 

Negrón.     Si  yo  no  le  niego  el  derecho,  amigo  Fraile; 

pero  hace  tan  poco  respetuoso  el  ver  al  porte- 
ro en  la  terraza  meciéndose... 

Fraile.  Ya  oyó  usted  lo  que  nos  dijo  el  gobernador 
en  aquel  párrafo  tan  bonito:  Hora  es  ya  de 
que  el  pobre  se  meza;  meceos  los  unos  a  los 

OtrOS...  (Haciendo  mutis  con  la  mecedora  por  la  izquierda). 

¡Ah!  Y  que  no  me  la  ocupe  ningún  huésped, 
porque  en  mi  derecho  no  se  sienta  nadie. 

(Se  va). 
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Negrón. 


Rascón. 


Bouchard 
Rascón. 


Negrón. 
Rascón. 
Negrón. 

Rascón. 
Negrón. 

Rascón. 
Negrón. 
Rascón. 

Negrón. 

Rascón. 

Bouchard 

Negrón. 

Rascón. 


Negrón. 
D.  Héctor. 


(¡Maldita  sea  el  gobernador...!  Bueno,  como 
venga  un  día  a  comer  al  Hotel...  le  voy  a  pre- 
parar dos  platitos  y  un  vino,  que  se  va  a  gas- 
tar en  botica  el  sueldo  de  un  año.) 

(Por  la  derecha,  con  Bouchardon.  Este  viene  de  frac  y  alparga- 
tas blancas).  De  manera  que  dice  usted  que  se 
llama  manyonesa. 

Ouí. 

¡Caray  con  la  manyonesa!  ¡Tanto  oí  hablá 
de  la  manyonesa,  y  era  esa...!  ¡Natilla  sin 
azuca,  ni  leche,  ni  huevo!  ¡Valiente  porque- 
ría de  manyonesa...!  En  fin,  señores,  hasta 
otra...  ¡Ah!  El  señor  gobernador  acaba  de 
telefonea  preguntando  si  hay  aquí  algún  co- 
medó  reservao  y  si  podría  venir  con  unos 
amigos  el  sábado. 

(Saltando  de  nervioso).  ¿Eh?  ¿El  gobernador  aquí 
dentro  de  unos  días?  ¿Es  de  veras,  guardia? 
¿Tiene  argo  de  particulá,  con  lo  gorronsísima 
que  es  su  erselensia? 

¡Guardia...!  Me  hace  usted  feliz.  Dígale  que 
aquí  tendrá  todo  lo  que  apetezca,  y  que  le 
voy  a  preparar  un  menú  a  mi  gusto. 
Está  mu  bien. 

¡Jesús...!  ¡Con  lo  que  yo  lo  deseaba...!  (Dándole 
unas  cuantas  pesetas).  Tome  usted,  guardia. 

(Estupefacto).  ¿Eh?  ¿Pero...? 

Le  estoy  muy  reconocido. 

Es  que  yo...  estas  pesetas...  Aunque  nadie 

nos  ha  visto... 

Nada,  hombre:  usted  se  las  guarda  ahora 
mismo  o  nos  pegamos. 

(Tirando  de  sable).  Ea,  pues... 

(Haciendo  mutis  por  la  derecha,  asustadísimo).  ¡Mon  Dieu! 
(Asustado  igualmente).  ¡Guardia!  ¿Qué  va  usted  a 
hacer,  guardia? 

(Muy  tranquilo).  Na  hombre,  no  hay  que  asus- 
tarse. (Echando  las  pesetas  en  la  vaina  del  sable).  USO  este 

portamonedas  porque  la  Jochepa  me  registra 
los  bolsillos.  ¡De  Córdoba  que  soy!  Ea,  zalú, 

gracias  v  mandá.  (Se  va  por  la  izquierda). 

¡El  sábado!  Se  ha  caído  el  gobernador.  (vase 

por  la  derecha). 

(Tras  una  breve  pausa  entran  en  escena  D.  HECTOR  y  PEPE). 

(Muy  enérgico).  Eso  por  lo  que  a  ti  respecta;  en 
cuanto  a  tu  amigo,  cuando  regrese  de  Biarritz 
hablaremos. 
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PepC  (Apesad  umbrado) .  Tienes  razón  en  cuanto  digas. 

D.  Héctor,  (c  on  tristeza)  ¿Por  qué  me  has  engañado? 
Pepe.        Oyeme  un  momento. 

D.  Héctor.  Si  la  primera  vez  que  te  hablé  de  mis  planes 
hubieras  sido  franco  conmigo,  nada  tendría 
ahora  que  echarte  en  cara.  Hubiera  renun- 
ciado a  mi  ilusión,  y  nada  más.  Pero  este 
desengaño  inesperado,  brutal,  es  inicuo,  es 
odioso,  es  infame. 

Pepe.        Si  no  me  dejas  que  te  explique... 

D.  Héctor.  ¿Qué  explicación  vas  a  darme?  ¿Puede  haber 
algo  que  justifique  que  te  hayas  burlado  de 
ese  modo  de  quien  ha  sido  para  ti  más  que 
un  padre? 

Pepe.         (Con  energía).  Puede  haberlo,  SI. 

D.  Héctor.  ¿Tienes  la  avilantez  de  tratar  de  defenderte? 

Pepe.  (Como  antes).  Tengo  el  derecho  y  el  deber  de 

hacerlo.  Yo  no  te  he  engañado... 
D.  Héctor.  ¿Eeeh? 

Pepe.        No  te  he  engañado  mas  que  en  eso  de  la  timi- 
dez, y  eso  agradécemelo  en  vez  de  insultarme. 
D.  Héctor.  ¿Qué  quieres  decir? 

Pepe.        No  me  lo  preguntes.  Respeta  la  delicadeza 

de  mis  sentimientos. 
D.  Héctor.  ¿Es  otra  nueva  burla? 

Pepe.  Te  juro  que  no  es  burla.  Debes  sospechar  a 
lo  que  aludo,  y  si  tu  modestia  no  lo  ha  des- 
cubierto, no  soy  yo  quien  debe  revelártelo. 

D.  Héctor.  Ni  sé  a  lo  que  aludes  ni  me  importa.  No  te 
casas  con  Consuelo  porque... 

Pepe.  (Interrumpiéndole  con  energía).  Porque  yO   nO  quiero 

ser  tu  rival. 

D.  Héctor.  (Sorprendido,  boquiabierto,  sin  querer  comprender).  ¿En? 

¿Mi  rival...?  ¿Qué  dices...? 
Pepe.        ¿Quieres  hacerme  creer  que  ignoras  que  de 
quien  ella  está  enamorada  es  de  ti? 

D.  Héctor.  (Dando  un  paso  atrás).  ¿Eh...?  (Se  tambalea).  ¡Pepe..,! 
Pepe.         (Acudiendo  a  él).  ¡Abuelo...!  ¿Qué  te  pasa...? 

D.  Héctor.  (Agarrándose  a  él  furiosamente,  como  si  le  fuera  a  agredir). 

Júrame  que  lo  que  acabas  de  decir  es  una 
suposición  absurda,  canallesca,  algo  infame 
ideado  por  ti  para  defenderte. 
Pepe.  No,  abuelo,  no.  Doña  Blandina  me  ha  dicho 
aquí  mismo  hace  unos  instantes  que  está  ple- 
namente convencida  de  que  Consuelo  está 
enamorada  de  ti.  No  soy  yo  solo  el  que  lo 
imagina. 

4 
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D.  Héctor.  Pues  miente  ella  y  mientes  tú,  y  miente 

quien  así  opine. 
Pepe.        Te  juro,  abuelo... 
D.  Héctor.  ¡Calla! 

Pepe.        No,  abuelo,  no.  Yo  no  volveré  nunca  a  aspi- 
rar a  la  mano  de  Consuelo. 
D.  Héctor.  <Eh? 

Pepe.        Además  de  la  razón  expuesta  hay  otra  más 

poderosa. 
D.  Héctor.  ¿Cuál? 

Pepe.        No  debo  decírtela.  Sólo  lo  haría  si  me  lo 

mandases. 
D.  Héctor.  ¡Te  lo  mando! 
Pepe.  Pues... 
D.  Héctor.  ¡Habla! 

Pepe.        Que  estoy  seguro  de  que  tú  también  estás 
enamorado  de  ella. 

D.  Héctor.  ¿Eh...?  ¿Yo...?  (Va  arrojarse  sobre  él  y  se  contiene.  Se 

lleva  las  manos  al  cuello  como  si  le  faltara  el  aire). 

Pepe.        (Asustado).  ¡¡Abuelo!! 

D.  Héctor.  (Casi  sin  poder  hablar).  ¡¡Vete...!! 

Consuelo.  (Que  ha  entrado  en  escena  por  la  derecha).  jEh?  ¿Qué  es 

eso...?  ¿Qué  sucede...? 
D.  Héctor.  ¡Que  ese  miserable...! 

Consuelo.  (Sujetándole  cariñosamente).  ¡Don  Héctor...! 

D.  Héctor.  ¡Que  dice  que...!  (a  pepe).  ¡¡Vete  o  te  mato...!! 

Consuelo.  (Muy  cariñosa).  ¿Pero  qué  tiene  usted...? 

D.  Héctor.  (Zafándose  de  eiia).  ¡Qué  tengo...!  ¡Qué  tengo...! 

(Entre  dientes  y  mordiérdose  una  mano  de  rabia).  ¡Cin- 
cuenta y  seis  años...! 


TELÓN 


L 


ACTO  TERCERO 


La  misma  decoración  de  los  actos  anteriores.    Es  de  día. 

Al  levantarse  el  telón  están  en  escena  RASCÓN  y  FRAILE.  Este  último  en  el 
centro  de  la  escena,  en  su  gran  mecedora  y  meciéndose  olímpicamente. 


Fraile.  Pues  esos  tiempos  han  de  llegar,  amigo 
Rascón. 

Rascón.     No  m'haga  usté  reí. 

Fraile.  Ni  habrá  patria,  ni  fronteras,  ni  familias,  ni 
nada.  Todos  iguales:  cada  hombre  será  un 
número. 

Rascón.     Como  ahora  sernos  los  guardias,  ¿no? 
Fraile.  Justamente. 

Rascón.     Hombre,  <¿y  por  dónde  prinsipiarán  a  nume- 


ra, compare?  Porque  llevá  en  er  cuello  er  se- 
senta y  sinco  o  er  setenta  y  dos,  menos  mal; 
pero  er  gachó  que  nasca  con  er  trescientos 
vintisiete  millones,  setecientos  treinta  y  seis 
mil,  ciento  noventa  y  tres,  duplicao,  va 
a  tené  que  di  embosao  en  er  numerito. 


Fraile.       Usted  lo  toma  a  chacota,  pero  usted  com- 


prende, como  yo,  que  eso  de  las  castas  tiene 
que  desaparecer.  ¿Hay  derecho  para  que  esté 
ahí  dentro  el  gobernador  cenando  con  unos 
amigos  y  que  usted,  que  es  tan  hombre  como 
él  y  tan  consciente  como  él,  esté  aquí,  a  pie 
firme,  guardándole  las  espaldas  y  sin  tomar 
nada? 


Rascón.     ¡Poco  a  poco...!  Yo  no  tomo  na  porque  usté 

no  me  convida:  ca  cosa  en  su  sitio. 
Fraile.       (Riendo).  Está  usted  bueno. 
Rascón.     Mirusté,  amigo  Fraile;  hablando  en  serio: 


mientras  er  mundo  sea  mundo,  y  hay  pa 
rato,  habrá  ricos  y  pobres,  y  bonitos  y  feos, 
y  vagos  y  trabajadores.  Esto  se  lo  dise  a  usted 


hombre 


sea  un  número,  va  a  habé  por  ahí  muchísi- 
mos ceros;  pero  vamos,  más  ceros  que  en 
argunas  roletas. 

¡Ah!  ¿De  modo  que  cree  usted  que  el  mun- 
do...? 

Hombre,  yo  no  niego  que  er  mundo  necesite 
un  empujoncito  pa  di  pa  lante,  pero  crea 
usté  que  hoy  día  lo  que  jase  farta  es  vergüen- 
sa.  ¡Así!  Vergüensa  en  los  de  arriba,  en  los 
d'abajo  y  en  lo  de  a  los  lao.  Y  vergüensa  en 
los  hombres  en  las  mujeres.  ¡Ojo!  Que  hay 
que  ve  como  están  las  mujeres.  (Como  remedando 
una  disputa).  ¿Esa  tiene...?  Pos  yo  tengo  más. 
¿Esa  enseña...?  Pos  más  enseño  yo.  Y  van 
por  ahí  de  una  impodisia,  que,  compare,  mi 


caé  fuego  der  sielo  como  cuando  Godoma  y 
Modorra. 
¡Ojalá  cayera! 

Y  la  culpa  de  que  las  señoras  vayan  asina  la 
tienen  ustede  los  comunista,  con  tanto  criti- 
cá  que  si  los  ricos  están  sobraos  de  ropa  y  los 
pobres  no  tienen  ninguna,  porque  se  conose 
que  las  señoras,  que  son  mu  sensibles,  han 
dicho,  ea:  iguardá,  toas  encueros;  y  hay  mar- 
quesa que  con  un  pañuelo  de  caballero  se 
hace  un  vestío,  y  toavía  le  sobra  un  pico  pa 
sonarse. 

Con  usted  no  se  puede  discutir,  porque  todo 
lo  echa  a  broma;  pero  crea  usted  que  a  mí  se 
me  saltan  las  lágrimas  cuando  después  de 
una  vida  de  trabajo  incesante,  llego  a  mi  casa 
y  veo  a  mis  hijos  de  mi  alma  descalzos. 
¡Pcht...!  ¡Como  son  Frailes...! 
(Muy  molesto).  Oiga,  guardia:  chacotas  con  la 
familia,  no;  porque  le  mando  a  un  si- 
tio feo. 

Hombre,  más  feo  que  er  comunismo,  y  hase 
dos  horas  que  quiere  usté  meterme  en  él... 

(Por  la  izquierda.  Viene  de  smoking).  Buenas  noches. 

Buenas. 

( Levantándose"!.  Buenas  noches,  señor. 

¿Está  el  marqués  de  Barruelo? 

El  señor  marqués  de  Barruelo,  señor,  lleva 

cuatro  días  en  Bilbao:  creo  que  regresa  esta 

noche;  por  lo  menos,  el  coche  del  Hotel  ha 

ido  a  la  estación  de  Amara  a  esperarle. 


razón;  dise  que  va  a  gorvé  a 


53  — 


Paco.        ¿Y  el  señorito  Pepe? 

Fraile.       Hace  un  momento  estaba  en  el  comedor. 

Paco.  (Al  ver  a  Tomás  Zamora,  que,  también  de  smoking,  entra  en 

escena  por  la    derecha,   primer  término,   echándose  fresco). 

¡Ah!  '.Tomasillo...!  ¿Cómo  tú  por  aquí...? 

Tomás.       (Dejándose  caer  en  una  silla).  ¡Chico,  qué  espanto! 

Paco.        ¿Eh?  ¿Qué  te  pasa? 

Tomás.  Que  estaba  ahí  cenando  con  el  gobernador  y 
unos  amigos,  y  no  sé  qué  me  ha  dado  de 
pronto. 

Paco.        ¡Bah!  Eso  es  del  calor. 
Tomás.     Por  eso  he  salido  a  que  me  dé  el  aire... 
Paco.        ¿Por  qué  no  pruebas  a  tomar  un  poco  de 
amoníaco? 

Tomás.  (Indignado).  Vamos,  hombre,  no  seas  idiota: 
si  empezábamos  a  comer:  no  he  bebido 
apenas. 

Fraile.  (APaco).  ¿Desea  el  señor  que  avise  al  señorito 
Pepe? 

Paco.        No,  no;  ya  subiré  yo  luego;  muchas  gracias. 

(Fraile  saluda  y  se  va  por  la  izquierda  con  Rascón). 

Rascón.  (a  Fraile,  ai  hacer  mutis).  <¿No  se  trae  usted  la  me- 
cedora? 

Fraile.       Ya  mandaré  por  ella;  aún  hay  jerarquías. 

(Vanse). 

Tomás.     ¡Uf...!  Comienzo  a  serenarme. 
Paco.         ¡Caramba,  hombre! 

Tomás.  ¿Y  dónde  te  metes,  que  no  se  te  ve  el  bisoñé 
por  ninguna  parte? 

PaCO.  (Echándose  mano  a  la  cabeza).  ¿CÓmO   que   nO   Se  me 

ve...?  ¡Ah...!  Pues  en  Biarritz,  chico.  He  es- 
tado allí  cuatro  días  con  las  de  Coromilla. 
Lo  he  pasado  muy  bien.  He  regresado  esta 
tarde  porque  me  ha  escrito  una  señora  muy 
guapa,  y  a  quien  tú  conoces,  por  cierto,  ha- 
ciéndome saber  que  desea  hablar  conmigo 
esta  noche  sin  falta. 
Tomás.     ¡Ah.  canalla! 

Paco.         Todavía  no  pienses  mal,  porque  se  trata  de 

una  cita  al  aire  libre. 
Tomás.     De  todos  modos... 

Paco.         Claro  que  del  aire  libre  se  salta  fácilmente  al 

aire  comprimido. 
Tomás.     Tú  estás  ya  para  pocos  saltos,  Paquete. 
Paco.        Hombre,  Tomás,  que  no  nos  conocemos  de 

ayer. 

Tomás.     Pues  por  eso,  porque  nos  conocemos  de  hace 
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veinte  años  y  ya  tú  estabas  como  ahora,  ca- 
ramba... La  brillantina  india  hace  milagros, 
pero  no  abuses. 
Paco.        ¡Pchst!  Envidias. 

Tomás.     Escucha,  ¿cómo  llevas  eso  de  los  troncos? 

Paco.  Ya  debe  haber  llegado  alguno  a  San  Sebas- 
tián. Hombre,  y  he  tenido  suerte,  porque 
mientras  he  permanecido  en  Biarritz  ha  esta- 
do el  Marqués  en  Bilbao,  de  manera  que 
ahora  puedo  meterle  un  par  de  trolas  a  mi 
gusto  y  negocio  hecho. 

Tomás.  ¡Mira  que  eres  frescales!  Tú  hablas  de  Pepe, 
pero  tú  no  puedes  mirarte  en  los  espejos  por- 
que los  empañas. 

Paco.  A  propósito  de  frescos:  ¿quién  come  contigo 
y  con  el  gobernador? 

Tomás.  Casi  nadie;  abróchate:  el  ministro  de  jorna- 
da, el  de  la  Gobernación,  dos  o  tres  sport- 
manís  y  un  señor  muy  lúgubre  que  se  ape- 
llida Crespo. 

Paco.  Sí,  hombre,  Crespo  de  Sosa:  un  tío  ciprés 
con  muy  mala  sombra:  el  inventor  del  Cres- 
pón le  dicen.  Pues  chico,  es  una  tertulia 
como  para  salir  catarroso  y  con  lumbago.  Y 
algo  malo  va  a  suceder  porque  ese  Crespo 
tiene  jetta. 

Tomás.     ¿Tú  crees...? 

Bouchard.  (Por  la  derecha,  casi  andando  a  pie  cojito  y  haciendo  visajes  de 

dolor).  ¡jRedié...!!  ¡Mon  Dieu...!  (p  or  un  pie  que  trae 
con  alpargata).  ¡Qué  pisotón  con  le  tacón  de  mon- 
sieur  Negrón...!  (Buscando).  ¿Eh?  ¿No  está...? 

¡Ah!  (Llamando  hacia  la  izquierda).  ¡Guardia. . .! 

Tomás.     ¿Ocurre  algo? 

Bouchard.  Monsieur  le  gobernador  que...  se  ha  puesto 

todo  él  muy  enfermo  grave. 
Tomás.  ¡Caramba...! 

Paco.  ¡Pero,  hombre...!  (Se  van  los  dos  por  la  derecha). 

Rascón.      (Entrando  por  la  izquierda).  ¿Llamaba  usted,  amigo? 

Bouchard  Venga:  le  gobernador  se  ha  puesto  él  un  poco 
grave. 

Rascón.      ¡Atiza...!  (Haciendo  mutis  Dor  la  derecha  tras  Bouchardon) 

La  manyonesa:  como  si  lo  viera,  (vase). 
Almend.     (poria  izquierda,  muy  quemado).  ¡Maldita  sea...!  Tan 
botones  soy  yo  como  Mingorria;  eso  es;  y  no 
está  bien  que  siempre  sea  yo  el  que  cargue 

con  la  mecedora...  (Se  pone  la  mecedora  en  la  cabeza  y 
hace  mutis  con  ella  por  la  izquierda.  Por  la  derecha  entran  en 
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escena  Consuelo  y  Pepe.  Este  sin  sombrero  y  de  smoking;  Con- 
suelo en  traje  de  mucho  vestir). 
Consuelo.  (Asomándose  a  la  barandilla  de  la  terraza).  ¿No  te  parece 

que  tarda? 

Pepe.  No,  mujer;  el  tren  llega  a  las  ocho  y  media 
largas... 

Consuelo.  Es  que  temo  que  tampoco  venga  esta  noche. 

Pepe.  Aún  no  hay  que  desesperar.  Doña  Blandina 
ha  ido  a  esperarle  en  el  coche  del  Hotel  y  ya 
ves  que  el  coche  no  ha  regresado  aún. 

Consuelo.  ¡Estoy  tan  inquieta..,! 

Pepe.  ¿Temes  que  el  abuelo  haya  huido  definitiva- 
mente? No,  mujer;  tiene  que  volver,  aunque 
no  sea  mas  que  para  cumplir  su  promesa  de 
encerrarme  unos  meses  en  un  correccional. 

Consuelo.  ¡Ojalá  vuelva  y  ojalá  también  que  nuestro 
plan  dé  el  resultado  que  tú  esperas! 

Pepe.  No  lo  dudes  ni  un  momento.  ¿Estaría  yo,  si 
no,  tan  tranquilo?  Le  haremos  estallar:  le  ha- 
remos hablar  claro;  le  obligaremos  a  que  diga 
en  alta  voz  que  te  quiere. 

Consuelo.  ¿Y  si  no  me  quisiera?  ¿Y  si  nos  hubiéra- 
mos equivocado,  yo  la  primera,  al  juzgar  su 
afecto? 

Pepe.        ¡Quiá!  Su  misma  huida  revela  lo  contrario; 

porque  eso  de  la  mina  es  un  cuento. 
Consuelo.  Pero  ¿y  si  no  me  tuviera  otro  cariño  que  el 

cariño  de  abuelo,  como  él  dice? 
Pepe.  Entonces... 

Consuelo.  (p«  suasiva).  ¿Ibamos  a  destrozar  la  única  ilusión 
de  su  vida,  la  de  vernos  casados?  ¿Ibamos  a 
no  hacerle  feliz? 

Pepe.        ¿Qué  quieres  darme  a  entender? 

Consuelo.  Que  si  yo  me  convenzo  plenamente  de  que 
él  no  me  quiere... 

Pepe.  ¡Qué! 

Consuelo.  (Titubeando).  «¿Qué  me  dirías  si  yo  entonces  te 
propusiera  que  nos  casásemos  para  que  él 

_  tuviera  ese  hogar  con  que  sueña? 

Pepe.  Anda,  mira  esta:  te  diría  que  no.  ¿Para  qué 
andar  con  rodeos?  Mi  espíritu  de  sacrificio 
no  llega  a  tanto.  Como  yo  le  quiero  como 
nieto  nada  más  y  no  reúno  tantas  clases  de 
cariño  como  tú... 

Consuelo.  Egoísta,  como  todos  los  hombres. 

Pepe.  No,  hija  mía,  no:  distingamos.  ¡Qué  egoís- 
mos ni  qué  calabaza!  Lo  que  me  sucede  es 


que  en  mis  simpatías,  en  mis  apasionamien- 
tos, soy  como  todos  los  mortales.  El  obstácu- 
lo me  incita,  la  dificultad  me  enardece,  el 
imposible  me  seduce.  Que  es  precisamente 
lo  que  vamos  a  intentar  cerca  del  abuelo;  el 
obstáculo,  la  dificultad,  el  imposible  y  ya 
verás  cómo  sucumbe. 

Consuelo.  ¡El  coche! 

Pepe.        ¿En?  <Y  viene? 

Consuelo.  ¡Sí...! 

Pepe.  Pues  vámonos  nosotros.  No  debemos  verle 
hasta  que  Blandina  nos  avise.  Ella  es  la  que 
tiene  que  poner  la  primera  piedra. 

Consuelo.  (Haciendo  mutis  por  e!  primer  termino  de  la  derecha  ).  ¡Dios 

quiera  que  no  cimente  en  falso!  (vaSe). 
Pepe.        ¡Caballeros  y  qué  coladísima  está!  No  cabe 
duda  que  los  hombres  grises  están  de  moda. 
Bueno,  no  en  absoluto,  porque  yo  no  soy 
gris  y  estoy  poniéndome  verde.  (Se  va  tras  de 

Consuelo). 

(Por  la  izquierda  entran  Fraile  y  Almendrita.  Fraile  trae  dos  ma- 
letas pequeñitas  v  Almendrita  dos  maletas  grandes). 
Fraile.         (Dejando  los  dos  maletines  en  el  suelo).  Anda,  súbelo 

todo  al  cuarto  del  señor  Marqués. 
Almend.    ¿Yo  solo? 

Fraile.  ¡Hala!  ¡Flojo!  En  el  mundo  moderno,  el  que 
quiere  comer  tiene  que  trabajar.  ¡Vamos...! 

(Se  va  por  la  izquierda). 
Almend.      (Haciendo  mutis  por  la  derecha,  con  los  dos  maletines  y  un  ma- 
letón de  los  grandes).  ¡  Y  él  a  la  mecedora!  ¡Maldita 
sea...!  ¡La  bilis  que  yo  estoy  tragando!  (?«•) 

(Por  la  izquierda  entran  en  escena,  muy  despacio  y  muy  metidos 
en  conversación,  don  Héctor  y  Blandina). 

Blandina.  Créame  usted,  don  Héctor;  los  tres  recono- 
cemos nuestro  error  y  los  tres  estamos  pesa- 
rosos de  haber  confundido  sus  sentimientos. 

D.  Héctor.  La  confusión  ha  sido,  efectivamente,  lamen- 
table. 

Blandina.  Desde  luego.  Consuelito  y  Pepe  tienen,  los 
obres,  una  contrariedad...  No  saben  qué 
acer  para  quitarle  a  usted  el  enojo. 
D.  Héctor.  No;  si  yo  no  estoy  enojado:  estoy  entristeci- 
do, nada  más. 

Blandina.  Sí,  conformes;  pero  ellos  comprenden  que 
han  sido  la  causa  de  que  se  lleve  usted  ese 
disgusto,  y  no  piensan  sino  en  la  manera  de 
darle  una  compensación... 
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D.  Héctor.  ¿Eh?  ¿Una  compensación...?  ¿Qué  quiere 
usted  decirme? 

Blandina.  Que  yo  he  hablado  muy  seriamente  con  los 
dos:  he  hecho  que  ellos  aclaren  algunos  pun- 
tos dudosos  y  como  no  hay  motivos  para  re- 
celar que  Pepe  tenga  que  ser  un  mal  marido, 
pues,  Consuelito,  comprendiéndolo  así,  no 
se  niega  a  volver  a  pensar  en  el  antiguo  pro- 
yecto de  boda. 

D.  Héctor.   vs  ombrado) .  ¿Eh...? 

Blandina.  Lo  mismo  ella  que  él  se  dan  cuenta  de  que 
para  usted  sería  muy  doloroso  renunciar  a 
esa  ilusión... 

D.  Héctor.  Y  quieren  sacrificarse  por  mí,  ¿no? 

Blandina.  ¿Sacrificarse...?  Al  contrario. 

D.  Héctor.  ¿Cómo? 

Blandina.  Mire  usted,  don  Héctor:  yo  sospecho  que  la 
razón  principal  de  que  ellos  no  se  gustaran 
desde  el  primer  momento,  fué  la  picara  idea 
que  se  le  metió  a  Pepe  en  la  cabeza  de  que 
usted  estaba  prendado  de  Consuelo. 

D.  Héctor.  (Mirándola  escamado).  ¡Ah!  ¿Usted  cree...? 

Blandina.  Y  como  Pepe  es  tan  buen  muchacho  y  le 
quiere  mucho,  le  repugnaba  el  creerse  rival 
de  su  abuelo...  Pero  ahora,  convencido  délo 
contrario,  como  la  boda  le  conviene  y  la  mu- 
chacha no  tiene  desperdicio... 

D.  Héctor.  Qué  sé  yo,  Blandina...  No  creo  posible  que 
ese  tarambana  se  enamore  de  veras... 

Blandina.  Pues  ayer  y  hoy  ha  estado  con  ella  que... 

Vamos,  no  le  exagero,  era  que...  se  la 
comía. 

D.  Héctor,  (inquieto)  ¿Eh...?  Me  extraña  que  sabiendo  ella 
cómo  es  Pepe... 

Blandina.  :Bah!  Las  mujeres,  no  sólo  perdonamos  a  los 
nombres  las  calaveradas,  sino  que  nos  ena- 
moramos de  ellos  precisamente  por  ser  cala- 
veras. 

D.  Héctor.  Sí,  es  posible... 

Blandina.  Mire  usted:  yo  podré  equivocarme,  pero  le 
aseguro  que  Consuelo  y  Pepe  acaban  en  ma- 
rido y  mujer.  Digo,  a  menos  que  usted  se 

Oponga.  (Almendrita  atraviesa  la  escena  de  derecha  a  iz- 
quierda, limpiándose  el  sudor), 

D.  Héctor.  No,  no;  oponerme,  no;  tomar  mis  garan- 
tías, sí. 

Blandina.  ¿Garantías  de  qué? 
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Blandina 
Rascón. 


Negrón 
Rascón 


Negrón 
Rascón 


D.  Héctor.  De  que  ese  loco  no  ha  de  volver  a  las  anda- 
das. Sólo  estando  convencido  de  su  arrepen- 
timiento consentiré  en  entregarle  a  esa  mu- 
chacha, por  cuya  ventura  tengo  el  deber  de 
velar.  Una  joya  de  tanta  valía  no  debe  darse 
sino  a  quien  sepa  estimarla.  A  quien  la  me- 
nosprecie, nunca...  ¡nunca!  Llámele  si  gusta. 
Deseo  hablar  con  él. 

Ahora  miSmO.   (Haeiendo  mutis  por  la  derecha,  primer 

término).  Creo  que  no  se  presenta  mal.  (Vase). 

(Con  Negrón,  por  la  derecha,  primer  término)  Ese  hom- 
bre está  mu  malito,  señor  Negrón;  y  los  otros 
cuatro  tienen  también  una  cara  de  pajuela... 
¡Qué  disgusto,  Dios  mío! 
¡Pues  anda  que  el  que  yo  llevo  ensima...! 
Porque  el  encarguito  que  a  mí  m'ha  dao  se 
las  trae. 
<Eh? 

Na:  que  preguntaba  el  señor  ministro  de  la 
Gobernación  por  el  dortó  Aichalarguía  y  voy 
yo  y  le  digo:  «Mirusté,  vuersensia,  a  estas  ho- 
ras está  penenne  en  la  sala  de  la  roleta  der 
Casino  jugándose  las  visitas,  y  como  pierde 
toas  las  noches  to  lo  que  lleva,  no  le  pasan 
recao  hasta  que  se  quea  sin  un  botón».  Y 
añide  él:  «Pos  mire  usté,  guardia:  se  va  usté 
ahora  mismo  ar  Casino,  entra  en  él  como 
pueda,  sable  en  mano  si  es  preciso;  sube  usté 
a  la  sala  de  juego  y  se  trae  usté  al  dortó,  sea 
como  sea.  Si  güerve  usté  sin  Aichalarguía, 
pierde  el  empleo. 
¡Atiza! 

¡Excuso  decirle  a  usté  el  compromiso!  Ahora, 
que  yo  vuelvo  con  el  médico.  El  escándalo 
se  va  o  oí  en  Irún,  pero  yo  soy  de  Córdoba  y 
yo  vuelvo  con  Aichalarguía  y  con  su  padre. 
A  mí  postergaciones,  no.  ¡Ea!  Hasta  luego. 

(Haciendo  mutis  por  la  izquierda).  El'  Sable   nO   Sale  de 

la  vaina  porque  eché  ayé  dos  pesetas  en  car- 
derilla  y  se  ha  encajao  de  una  forma  que  no 
hay  quien  lo  saque;  pero,  en  fin,  daré  con 
vaina  y  todo  y  así  arreo  triple,  porque  pego 
al  mismo  tiempo  con  el  sable  y  con  la  vaina 
y  con  las  dos  pesetas.  (Mutis). 
(Conste-  rnado).  ¡La  he  metido  bien  ..!  Como  el 
prospecto  del  tóxico  estaba  en  alemán,  no  lo 
entendí  bien  y  se  me  fué  la  mano.  En  fin,  le 


Negrón 
Rascón. 


Negrón. 


—  59  ~ 


echaremos  la  culpa  a  la  langosta.  (Se  ™  por  ia 

derecha). 

6.  (Por  la  derecha.  Sin  sombrero.  Acercándose  a  don  Héctor,  un 

poco  miedoso).  Buenas  noches,  abuelo. 
D.  Héctor.  (Secamente)-  Dios  te  guarde. 
Pepe.  Bienvenido. 
D.  Héctor 

•  (Conloantes).  OraCiaS. 

Pepe.  Ya  me  ha  dicho  Blandina  que  has  hecho  muy 
bien  el  viaje  y  que  has  arreglado  lo  de...  la 
mina. 

D. Héctor.  Sí,  sí;  lo  he  arreglado  todo.  Siéntate,  si 
gustas. 

Pepe.  Bueno.    (Se  sienta.  Tras  una  pausita).    VeO   que  aÚll 

te  dura  el  enfado... 

D. Héctor.  ¿Te  parece  que  no  tengo  motivos...? 

Pepe.  Lo  tienes  de  sobra  en  lo  que  se  refiere  a  mis 
ligerezas,  a  mis  locuras,  a  mis  engaños;  pero 
sólo  en  eso.  En  lo  que  toca  a  Consuelo,  mien- 
tras más  consulto  con  mi  conciencia,  más 
me  persuado  de  que  he  cumplido  siempre 
con  mi  deber. 

D.  Héctor.  Tú  debes  tener  bastante  ancha  la  conciencia. 

Pepe.  Te  aseguro  que  yo  estaba  dispuesto  a  casar- 
me, pero  luego  surgió  el  equívoco... 

D.  Héctor.  ¡Qué  equívoco!  La  calumnia,  o  el  pretexto 
burdo  para  justificar  el  engaño. 

Pepe.  La  prueba  de  que  no  fué  pretexto  es  lo  que 
ha  pasado  desde  que  estoy  convencido  de  que 
la  sospecha  era  infundada. 

D.  Héctor.  Sí,  sí;  ya  me  ha  dicho  Blandina... 

Pepe.  Te  habrá  dicho  algo,  pero  todo  no  puede  ha- 
bértelo dicho. 

D.  Héctor.  ¿Eh?  ¿Qué? 

Pepe.  Te  habrá  dicho  que  empiezo  a  concebir  una 
verdadera  pasión  por  Consuelito;  pero  no  te 
habrá  dicho  que  ella  empieza  a  estar  comple- 
tamente mochales  por  mí.  ¡Suerte  que  tiene 
uno! 

D. Héctor.  Qué  lenguaje  y  qué  presunción. 
Pepe.        Presunción,  ¿eh?  Sí,  sí...  Que  la  he  flechado 
y  nada  más. 

D.  Héctor.  Hombre....  yo  creo  que  esta  vez,  por  excep- 
ción, voy  a  tener  que  agradecerte  el  que,  se- 
gún tu  costumbre,  trates  de  engañarme. 

Pepe.  (En  guardia).  ¿De  engañarte...?  ¿Dices  que  de 
engañarte? 

D. Héctor.  Todo  lo  que  estás  diciendo  es  mentira. 
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Pepe.  ¡Abuelo! 

D.  Héctor.  Una  mentira  piadosa;  pero  mentira  al  fin. 
Pepe.  ¡Hombre...! 

D. Héctor.  Tú  y  Blandina,  Blandinay  tú — porque  indu- 
dablemente ella  ha  sido  una  echadiza — ha- 
béis debido  tramar  una  conspiración  contra 
mí,  sabe  Dios  con  qué  objeto:  con  el  de  li- 
brarte tú  del  correccional,  entre  otros. 

Pepe.        ¿Cómo  puedes  sospechar...? 

D.  Héctor.  No  lo  sospecho;  estoy  seguro  y  hasta  aposta- 
ría doble  contra  sencillo  a  que  adivino  lo  que 
os  proponéis,  con  buena  intención — no  lo 
dudo—,  pero  con  error  evidente.  Habéis  en- 
sayado esta  comedia  sin  duda  para  excitar 
mis  celos  y  hacerme  cantar,  ¿no  es  eso? 

Pepe.        ¡Qué  disparate...! 

J). Héctor.  Pues  yo  no  canto,  hijo  mío...  Y  ya  ves  que 
casi  lo  estoy  echando  a  broma. 

Pepe.        Y  no  sabes  la  alegría  que  me  das. 

D. Héctor.  Pues  yo  no  canto,  porque  lo  que  suponéis 
no  tiene  el  menor  viso  de  realidad.  Aunque 
os  obstinéis  en  creer  que  estoy  enamorado  de 
Consuelo,  puedo  asegurar  que  no  siento  por 
ella  sino  lo  que  debo  sentir;  lo  que  la  refle- 
xión y  la  edad  me  aconsejan:  un  cariño  muy 
vivo,  muy  hondo,  muy  grande,  pero  de  abue- 
lo, exclusivamente  de  abuelo.  Por  eso  quise 
casarte  con  ella,  y  por  eso  sentí  que  me  en- 
gañases. Era  vuestro  hogar  el  que  yo  busca- 
ba; el  vuestro...  Para  formar  el  mío  ya  es 
tarde.  Con  que  ya  ves,  que  ni  me  has  conven- 
cido de  esa  pasión  que  te  ha  entrado  de  pron- 
to, ni  has  conseguido  despertar  mis  celos... 
Para  amoríos  con  muchachas  no  soy  bastan- 
te joven;  para  caer  en  una  red  como  la  que 
vienes  a  tenderme,  soy  demasiado  viejo. 

Pepe.  ¡Abuelo...! 

D. Héctor.  Abuelo,  sí;  pero  un  abuelo  que  no  chochea 
todavía.  Lo  cual  no  quita— vuelvo  a  decírte- 
lo—el que  esta  vez  te  agradezca  la  comedia 
que  has  tratado  de  representar.  Reconozco  que 
está  inspirada  por  el  cariño.  Muchas  gracias. 

Pepe.        (Nos  ha  salido  por  la  culata.) 

(Entran  en  escena  por  ia  derecha,  primer  término,  Paco  y  To- 
más. Ambos  con  los  sombreros  puestos.  Paco  sujeta  a  Tomás, 

que  se  tambalea  un  poco). 

Paco.        Nada,  hombre:  tú  te  vas  a  tu  casa  ahora  mis- 


—  Gi- 
mo. El  ver  a  esos  otros  es  lo  que  te  empeora. 
Descansa  un  poco. 

D.  Héctor.  (¡¡Claudínü)  (Tomás  se  sienta) 

Pepe.        (¡Atiza!  ¡Paco,  y  yo  no  le  he  prevenido...!) 

D.  Héctor.  (Aparte,  a  Pepe).  Tráeme  el  bastón  gordo. 

Pepe.  ¡¡Abuelo!! 

D.  Héctor.  (Enérgico).  ¡Tráeme  el  bastón  gordo  o  te  des- 
heredo! 

Pepe.        Repara,  abuelo,  que  viene  con  un  pobre  en- 
fermo. 
D. Héctor.  ¡Obedece! 

PaCO.  (Advirtiendo  la  presencia  de  don  Héctor  y  Pepe.;  ¿Eli?  ¡Ca- 

ramba...! ¡Buenas  noches,  señores...!  Bien 
venido,  Marqués... 

Pepe.        Dios  te  guarde,  Paquillo. . .  Dichosos  los  ojos... 

Paco.  (Aparte  a  Pepe,  rápidamente).  No  le  digas  a  tu  abuelo 

que  he  estado  estos  días  en  Biarritz. 
Pepe.        Es  que... 

D.  Héctor.  (Separándole  de  Paco).  Anda,  hombre:  ve  a  eso. 
Pepe.  (Con  intención).  Voy  por  un  bastón  gordo. 

Paco.  ¿Cómo? 

Pepe.         (Guiñándole).  Que  voy  de  parte  de  mi  abuelo  por 

un  bastón  gordo. 
Paco.  (Sin  darle  importancia).  ¡Ah...!  Bueno,  hombre. 

Pepe.  (Haciendo  mutis  por  la  derecha).  (Completamente  en 

la  higuera.  ¡Infeliz...!  Te  va  a  planchar  el 

Smoking.)  (Vase). 

Paco.        (A  don  Héctor).  ¿Qué  me  dice  usted  de  la  trage- 
dia de  esta  noche? 
D. Héctor.  Que  todo  llega  en  este  mundo. 
Paco.        Aludo  a  lo  que  ocurre  ahí  dentro. 
D.  Héctor.  ¿Eh?  No  sé... 

Paco.  Que  están  ahí,  con  un  colicazo  bestial,  los 
ministros  de  la  Gobernación  y  de  Fomento, 
el  gobernador  y  varios  amigos  más.  Zamora 
es  el  que  está  mejor,  y  vea  usted  que  es  un 
guiñapo. 

D.  Héctor.  ¿Y  qué  les  ha  hecho  daño? 

Paco.  El  ministro  de  Fomento  dice  que  la  langos- 
ta; pero  éste  asegura  que  la  culpa  de  todo  la 
tienen  unos  filetes  de  anchoas  que  le  pusie- 
ron al  gobernador  y  que  se  empeñó  en  que 
los  probaran  los  demás. 

Tomás.  Lo  que  es  yo,  ponerme  el  filete  en  la  boca  y 
dar  un  bote  todo  fué  uno. 

Paco.        Voy  a  dejarle  en  su  casa,  porque  éste  lo  que 


—  62  — 

necesita  es  tenderse  y  aplicarse  unas  guatas 
bien  calientes  en  el  estómago. 

Tomás.  Pero  hombre:  si  yo  puedo  ir  solo,  para  qué 
te  vas  a  molestar... 

Paco.        Tuviera  que  ver,  Tomás. 

D.  Héctor.  Deje  usted,  Claudín:  mi  nieto  le  acompaña- 
rá y  con  eso  charlaremos  nosotros  un  rato  de 
nuestras  cosas. 

Paco.  ¡Oh!  Muy  bien...  Yo  lo  que  quiero  es  que  no 
vaya  solo... 

D. Héctor.  Claro... 

Paco.  (Dando  unas  palmaditas  a  don  Héctor).  Casualmente  ten- 

go mucho  que  contarle. 
D.  Héctor,  con  las  de  C  ín).  Sí,  ;eh? 
Paco.        ¡Mucho  y  bueno! 
D. Héctor.  Caramba,  hombre. 
Paco.        ¡Sursun  corda! 
D.  Héctor.  ¿Cómo? 
Paco.        Que...  ¡sursun  corda! 

D.  Héctor.  (Que  ve  que  se  le  van  las  manos  al  cuello  de  Paco'1.  ¿Pero 

qué  hace  ese  Pepe,  que  no  baja  con  el  bas- 
tón...? 

PaCO.  AqUÍ  eStá  ya:  Véale  USted.  (A  Pepe,  que  entra  en  es- 

cena con  un  bastón  bastante  gordo  i.  ¡Vamos,  hombre: 

que  estamos  aquí  esperando  el  bastoncito...! 
Pepe.        Bastoncito,  ¿eh...?  «se  io  enseña .  ¡Mira  qué  palo! 

Asústate.  (Lp  sruiña;. 
Paco.        Chico,  con  éste  se  dan  dos  golpes  y  liquidado. 
D.  Héctor.  Cogiendo  el  ba  stón).  Uno. 
Paco.  ¿Eh? 
D. Héctor.  Con  uno  basta. 
Paco.        Según  donde  se  dé. 

D.  HeCtOr.  (Poniéndole  un  dedo  a  Paco  sobre  1?  ceja  derecha).  Aquí. 

Paco.        (Dudando).  ¡Qué  sé  yo...!  Yo  creo  que  hace  más 

dañO  aquí.  (Señala  en  la  nuca;. 

D.  Héctor.  ¡Ah!  ¿Usted  cree? 
Paco.        Sí,  señor. 

D.  Héctor.  Bien:  pues  ahí.  A  mí  me  es  igual. 
Paco.        Y  a  mí  me  da  lo  mismo. 
D.  Héctor.  Sí,  señor;  le  da  lo  mismo. 
Pepe.        (¡Dios  santo...!) 

D.  Héctor.  Pepe:  acompaña  al  señor  Zamora  a  su  casa. 
Pepe.        ¿En?  ¿Yo...? 

D.  Héctor.  Sí;  está  enfermo  y  no  queremos  que  vaya 
solo. 

Paco.  Sí,  vete  con  él  que  yo  mientras  le  contaré  al 
Marqués  tus  progresos. 


Pepe. 
D  Héctor 
Pepe. 
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Pepe. 


(¡Jesús!) 


Anda,  anda... 

Pero  si  Tomás  no  tiene  nada...  (A  Tomás).  Anda, 
vete  tú  solo... 
¡Hombre! 
¡Pero  hombre...! 
¡Parece  mentira..,! 

Nada,  nada;  vámonos.  Después  de  todo... 
(Llamando;.  ¡A  ver...!  ¡Un  botones...!  (  Entran  preci- 
pitadamente, por  la  kquierda,  Mario  y  Almendrita,). 

Señor... 

(Quitándole  de  delante,  de  un  empujón  ).  ¡Quita!  (A  Pepe). 

Mándeme  usted. 
Tráeme  mi  sombrero. 

Si,  Señor.   (Haciendo  mutis  por  la  derecha,  contrariado). 

(Creí  que  era  otra  cosa.)  (Vase>, 
(A  Mario).  Anda,  tú:  di  a  un  coche  que  arrime. 

Volando.  (Mutis  por  la  izquierda). 
(Ayudando  a  Zamora).  ¡Hala,  barbián...!  <¿ Vives  muy 
lejos? 

Pasadas  «Las  cumbres»:  en  «Pérez-enea», 
(¡Maldita  sea  tu  corazón!) 

(Por  la  derecha).  El  sombrero. 

(Poniéndoselo).  Gracias. 

(Por  la  izquierda1.  El  coche. 

Bien:  vamos:  Hasta  luego. 

(Dando  unas  monedas  a  Mario).    1  Oma. 

Muchas  graeias. 

(¡Yo  acabo  tomando  sublimao!) 
Muy  buenas  noches. 
Que  usted  se  alivie. 

A  cuidarse,  Tomás:  eso  no  será  nada.  Hasta 

mañana.  (Se  van  seguidos  de  Almendrita  y  Mario). 

(viéndoles  ir.  a  don  Héctor).  Pues  si  se  tratara  de  una 
señora,  se  la  llevaría  lo  mismo,  porque  gra- 
cias a  mí,  querido  Marqués,  puede  decirse 
que  ese  tímido  se  las  trae  y  se  las  lleva. 
Sí,  ¿eh?  ¿Se  ha  soltado...? 
Ha  roto  las  amarras. 
¡Hola! 

¡Soy  un  profesor!  Da  gloria  ya  el  verle.  Flo- 
rea, chicolea,  guasea,  chascarrillea,  fox-trotea 
estilo  náufrago...  En  fin,  un  hombre  moder- 
no. Mis  sudores  me  ha  costado;  pero,  ¡qué 
demonio!,  no  se  gana  uno  un  par  de  troncos 
así,  como  así...  ¿en? 
D.  Héctor.  Claro. 
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Paco.        ¿Hay  alguno  ya  en  San  Sebastián? 

D. Héctor.  ¿Algún  qué?  " 

Paco.        Algún  tronco. 

D. Héctor.  Ahora  mismo  va  usted  a  ver  uno. 

Paco.  ¿Qué...? 

D. Héctor.  Acompáñeme  usted. 

Paco.  No  iremos  muy  lejos,  ¿verdad?  Lo  digo  por- 
que tengo  esta  noche  una  cita  romántica  ahí 
en  un  banco  de  la  Concha,  antes  de  llegar  al 
túnel  de  Miramar. 

D.  Héctor.  Pues  pasado  el  túnel,  en  aquel  mismo  sitio 
verá  usted  el  tronco. 

Paco.  Entonces  está  cerca.  Muy  bien.  (  Disponiéndose  a 
marchar).  ¡SÍ  VÍf*f&  usted  a  Pepillo  echando  pi- 
ropos...! Lo  hace  aún  con  una  timidez  que 
dan  ganas  de  darle  un  estacazo  en  la  cabeza: 
donde  le  hiciera  daño. 

D.  Héctor.  Quedamos  en  que  usted  cree  que  aquí... 

(Le  toca  en  el  occipucio).  eS  mUCho  más  doloroso 
que  aqUÍ.  (Por  la  ceja). 

Paco.        Muchísimo  más. 

D.  HeCtor.  Ea,  pUeS  VamOS...  (Se  van  por  la  izquierda). 

(Tras  una  breve  pausa  entran  en  escena  por  la  derecha  muy  ves- 
tidas, Mundita,  Edelburga  y  Clara,  seguidas  de  Bouchardon,  que 
trae  un  servicio  de  café). 

Mundita.  Oiga...  Sírvanos  aquí  el  café. 
Bouchard.  Perfectamente. 

Ciara.  Yo,  mejor  que  café,  vi  a  tomá  media  copa  de 
cogná. 

Bouchard.  Bien.  (Se  va  por  la  derecha). 

Edelburg.  No  bebas,  Clara,  que  luego  te  pones  imposi- 
ble. Bastante  has  bebido  ya  en  la  comida. 

Ciara.  Mujé,  ¿llamas  bebé  a  dos  bó?  Tú  no  m'has 
visto  a  mí  metía  en  aguardiente. 

Edelburg.  Ni  ganas,  (a  Mundita).  La  cita  con  Claudín,  es  a 
las  diez  ¿no? 

Mundita.  A  las  diez,  en  el  último  banco  de  la  Concha, 
antes  de  llegar  al  túnel  de  Miramar. 

Edelburg.  ¡Pues  como  acuda...!  (Ríen  . 

Mundita.  ¡Qué  canalla...!  ¿Saben  ustedes  lo  que  le  dijo 
a  Pepe,  antes  de  marcharse  a  Biarritz?  Me  lo 
ha  contado  doña  Blandina  esta  mañana. 

Edelburg.  ¿Qué...? 

Mundita.  Le  dijo;  Pepillo,  me  voy  tranquilo  porque  te 
dejo  bastante  distanciado  de  esas  furcias... 
¡Las  furcias  éramas  nosotras! 

Clara.       Ustedes  dos,  porque  lo  que  toca  yo... 
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(Furiosa).  ¡A  mí  ese  tío...!  ¿Qué  hora  es? 

Aún  falta  un  cuarto  de  hora  y  estamos  muy 

Cerca.  (Boucfaardón  entra  en  escena  y  sirve  el  cognac). 

La  sorpresa  que  se  va  a  llevá  cuando  nos  vea 
a  lastres,  ca  una  con  un  tarro  en  la  mano 
como  si  fuera  vitriolo.  Con  lo  que  él  se  cuida 
er  físico,  que  no  come  mariscos  porque  dice 
que  dan  orquídeas. 
¡Qué  orquídeas,  mujer...!  Urticaria 
Lo  mismo  da.  Lo  cierto  es  que  a  mí  me  llama 
«Clara  la  bestia»  y  eso  le  va  a  costá  un  ojo  de 
la  cara  con  párpado  y  tó. 
(a  Bouchardón).  ¿Cómo  siguen  los  enfermos? 
¡Oh,  madame...!  Tres  malades,  tres,  tres, 
tres...  (Con  gran  trabajo).  Monsieur  le  gobernador 
está  todo  él  pegando  grandes  patadas  aSl  (Simula 
tener  una  convulsión)  y  ya  con  la  cabeza  donde  los 
pies  y  ya  con  los  pies  donde  estaba  la  cabeza 
de  él... 

¿Qué  dice  este  tío? 

Quiere  decir  que  tiene  una  convulsión  espan- 
tosa. 

(Por  la  derecha,  precipitadamente!  Bouchardón,  acuda 

al  comedor  reservado,  hace  falta  más  gente. 

¡Corra!  (Se  va  Bouchardón,  por  la  derecha).    ¡A  ver...! 

¡Fraile...  Botones...!  (Me  la  he  buscado  por 
no  saber  alemán.  Y  el  médico  sin  venir.) 

(Con  Almendrita  y  Mario,  por  la  izquierda).  Usted  dirá. 

Vayan  al  comedor  reservado  que  hacen  allí 
falta. 

¿Los  tres? 

Y  más  que  hubiera  'Mutis  por  la  derecha'.  ¡Vamos! 
Andando,  niños. 

(A  ver  si  ahora  me  dan  algo.)  (se  van  los  tres  por  la 

derecha  primera  puesta). 

(Poniéndose  de  pie).  Bueno,  vámonos,  que  son  ya 

las  diez  menos  cinco. 

Andando. 

Coste,  que  la  primera  guantá  se  la  doy  yo. 

(Al  ver  que  entra  don  Héctor  por  la  izquierda  .  ¡Calla! 
(Saludando  rendidamente,  al  cruzarse  con  ellas).  Buenas  no- 
ches. 

Buenas  noches. 
Buenas  noches. 

«Buen  SOar.»  (Sofocan  la  rusa). 

¡Qué  guapo  es! 
El  abuelo  de  Pepe. 
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Clara.       Pus  es  jovensísimo...  ¡Y  un  hombre!  (Sevanpor 

la  izquierda). 

D.  Héctor  •  (Quitándose  el  sombrero,  secándose  el  sudor  y  examinando  el 
trozo  de  bastón  que  le  ha  quedado).    ¡Co  barde!  ¡Huir 

como  una  gata...!  Creía  yo  que  era  más  tuerte 
esta  madera  ¡Al  primer  golpe.,.!  Claro  que  ha 
sido  un  golpe  fuerte,  a  mi  gusto;  bueno,  a  mi 
gusto  y  al  suyo,  porque  le  he  dado  donde  él 

quena.  (Coloca  el  trozo  de  bastón  sobre  una  de  las  mesas) 

¡Bah! 

ConSUelO.  (Porla  derecha,  con  doña  Blandina).  Ahí  eStá.  Déjeme 
COn  el.  (Doña  Blandina  se  va  por  la  izquierda)  ¡Abuelo...! 

D.  Héctor. ¡Oh...!  ¡Muchacha...!  (Le  estrecha  efusivamente,  ambas 

manos). 

Consuelo.  Sabía  por  doña  Blandina  que  había  usted  lle- 
gado y  estaba  arriba  esperándole  porque...  de- 
seaba hablar  con  usted  reservadamente. 

D.  Héctor. Pues  ahora  mismo  me  disponía  yo  a  subir.,. 

Pero,  en  fin,  siéntate  y  dime  lo  que  tengas 

que  decirme.  (Pausa.  Consuelo  se  sienta  y  cruza  una  pierna 
sobre  la  otra  con  la  más  elegante  y  refinada  de  las  coqueterías: 
se  está  soltando  como  diría  Claudín).  ¡Vamos!  ¿Qué  es 

ello? 

Consuelo  .(Un  poco  cortada).  Calma,  abuelo.  No  crea  usted 

que  es  tan  fácil  de  explicar... 
D  .  Héctor. ¿Es  que  ya  no  te  inspiro  confianza? 
Consuelo.  Más  que  nadie. 

D.  Héctor.  Temí  que  esa  historia...  estúpida  de  que  he- 
mos sido  víctimas  los  dos,  te  hubiera  hecho 
perderla. 

Consuelo.  ¿Puede  usted  creer  semejante  locura? 

D.  Héctor.  Habla  entonces. 

Consuelo.  Es  que  me  cuesta  un  trabajo  enorme. 

D.  Héctor.  ¿Tan  desagradable  es  lo  que  vas  á  decirme? 

Consuelo.  Si...,  es  decir,  no:  es  decir... 

I).  Héctor.  ¿Qué  te  pasa,  mujer?  Me  intranquilizas. 

Consuelo.  Es  que...  estoy  un  poco  nerviosa.  En  realidad 
no  vengo  a  decirle  nada  nuevo:  más  bien  al 
contrario;  vengo  a  hablarle  de  algo  antiguo, 
muy  antiguo,  pero  que  ya  estaba  olvidado  y 
que  ahora  vuelve  a  renacer. 

D.  Héctor.  ¿Qué  enredo  estás  armando?  Habla  con  cla- 
ridad. 

Consuelo.  Pues  bien,  sepa  usted  que  Pepe  y  yo... 

D.  HeCtOr.  (Escamadísimo).  ¿Pepe  )r  tÚ...? 

Consuelo.  Hemos  pensado  que  no  existiendo  ya  aquella 
razón  que  se  oponía  a  nuestra  boda... 
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D.  HCCtOr.  (  Interrumpiéndole  con  ironía  1  .  Habéis  concebido  el 

uno  por  el  otro,  de  repente,  una  pasión  ver- 
dadera, ¿no  es  eso? 
Consuelo.  ¡Oh!  ¿Ya  sabe  usted...?  ¿Acaso  Pepe  le  ha 
dicho...? 

D-  Héctor.  Es  la  tercera  representación  de  la  misma  co- 
media, a  la  que  asisto  desde  hace  una  hora. 
No  sabía  que  tú  también  te  hubieras  encar- 
gado de  un  papel. 

Consuelo.  ¿Pero...? 

D.  Héctor.  Reconozco  la  excelente  intención  que  a  todos 
os  guía,  pero  me  da  pena  ver  que  tomas  par- 
te en  una  conspiración  contra  mí. 

Consuelo.  ¿Contra  usted...?  ¿Yo? 

D.  Héctor.  Sí,  Consuelo,  sí...  ¿Qué  hay  en  el  fondo  de 
esta  farsa?  Que  tratáis  de  engañarme  como  a 
un  niño,  y  esto  que  a  los  demás  les  perdono 
a  ti  no  puedo  perdonártelo. 

Consuelo.  Pero  si... 

D.  Héctor.  No  es  que  me  ofenda  porque  me  creas  tan  fá- 
cil de  engañar:  es  que  lo  que  haces  me  prue- 
ba que  no  das  crédito  a  mis  palabras,  que  me 
juzgas  capaz  de,.,  esa  monstruosidad,  de  ese 
absurdo. 

Consuelo.  No  comprendo... 

D.  Héctor.  Hablemos  claro.  A  mí  me  repugna,  me  ho- 
rroriza sólo  el  aludir  a  ese...  particular,  pero 
ya  es  indispensable.  Lo  que  os  proponéis... 
— no  lo  niegues,  ¿eh?,  sería  inútil — es  arran- 
carme la  confesión  de  que  yo  siento  por  ti 
otra  cosa  que  el  cariño  paternal  que  siempre 
he  sentido,  y  eso...  no  es  digno  de  ti. 

Consuelo.  Es  verdad:  perdóneme. 

D.  Héctor.  ¿Ves  cómo  tú  también  me  has  calumniado? 

Consuelo.  Si  eso  es  calumnia,  me  declaro  culpable. 

Aunque  nunca  he  creído  que  usted  pudiera 
sentir  por  mí  lo  que  Pepe  y  la  madrina  supo- 
nen. Ellos  son  los  que  me  han  arrastrado  a 
dar  este  paso,  del  que  estoy  arrepentida...  Lo 
que  no  me  explico  es  que  llame  usted  absur- 
do y  monstruoso,  que  diga  que  le  horrori- 
za hasta  el  pensar  en  una  cosa  que  no  es  cier- 
ta desde  luego,  pero  que  tampoco  sería  un 
delito. 

D.  Héctor.  ¿Cómo?  ¿A  ti  no  te  lo  parece? 
Consuelo.  No,  abuelo. 
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D.  Héctor.  Con  esa  sola  contestación  ya  te  has  contra- 
dicho. 
Consuelo.  ¿Por  qué? 

I).  Héctor.  Porque  me  has  llamado  abuelo. 

Consuelo.  ¡Como  usted  quiere  que  le  llame  así...!  Pero 
por  mi  gusto... 

D.  Héctor.  ¿Y  crees  tú  que  a  la  que  acostumbra  a  dar  el 
nombre  de  abuelo  puede  querérsela  de  otro 
modo  que  como  nieta? 

Consuelo.  Yo  entiendo  poco  de  esas  cosas,  pero  el  ins- 
tinto me  dice  que  no  es  sólo  la  juventud  la 
que  puede  inspirar  una  pasión,  que  hay  otras 
cualidades... 

D.  Héctor.  Ciertamente  que  hay  muchas  cualidades  que 
inspiran  cariño,  pero  un  cariño  de  otra  clase, 
no  el  que  lleva  a  elegir  al  compañero  de  la 
vida.  Cada  edad  pide  lo  suyo.  ¿Te  figuras  tú 
a  un  hombre  lleno  de  canas  diciéndole  terne- 
zas a  una  joven?  ¿Te  imaginas  tú  a  ti  misma 
casada  conmigo? 

Consuelo,  (c<m  viveza).  ¿No  he  de  imaginármelo?  (se  aver- 
güenza de  lo  que  ha  dicho). 

D.  Héctor.  (Sobrecogido).  ¿Eh...?  ¡¡Consuelo!! 
Consuelo.  ¡Dios  mío! 

D. Héctor.  ¿Es  que  te  burlas...?  (l  uchando  entre  la  alegría  y  el 

recelo  y  enfureciéndose  por  grados).  ¿Es   que  quieres 

seguir  representando  la  farsa  que  has  venido 
a  representar,  a  pesar  de  haberte  descubierto 
la  intención?  ¿Es  que  tú  y  tus  cómplices  os 
habéis  propuesto  hacerme  confesar  que  soy 
.una  especie  de  Tenorio  de  lance,  dedicado  a 
seducir  muchachas  casaderas?  Vamos,  creéme 
que  esto  me  resulta  insufrible...  ¡¡Insufrible!! 

Consuelo.  ¿Pero...? 

D.  Héctor.  Vete,  déjame;  te  lo  ruego. 

Consuelo.  ¿Le  he  ofendido? 

D.  Héctor.  Sí;  me  has  ofendido,  porque  te  has  propues- 
to escarnecer  el  sentimiento  más  puro  de  mi 
corazón,  mi  cariño  hacia  ti,  hacia  la  niña  que 
he  tenido  en  mis  brazos  y  a  la  que  miraba 
como  hija  o  como  nieta,  es  decir,  como  la 
alegría  de  mis  últimos  años...  Y  escarnecer 
ese  sentimiento  confundiéndolo  con  una  gro- 
tesca pasión  senil  y  venir  además  a  tratar  de 
engañarme  con  comedias  de  esta  clase,  es 
más  que  una  burla:  ¡es  un  crimen! 

Consuelo,  con  eaergía).  ¡No!  ¡Eso  no!  Ni  trato  de  enga- 
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ñarle,  ni  mucho  menos  de  escarnecer  ese  sen- 
timiento que  comparto,  porque  yo  le  he  que- 
rido siempre  tanto  o  más  que  usted  a  mí.  Si 
se  empeña  en  seguir  por  ese  camino,  me  obli- 

Í;ará  a  hacer  lo  que  no  debo  para  demostrar- 
e  que  no  he  venido  a  burlarme  de  usted: 
me  obligará  a  pasar  por  encima,  no  ya  de  los 
respetos  sociales,  sino  de  mi  propio  recato, 
para  probarle  que  no  he  venido  a  represen- 
tar una  comedia...,  o  mejor  dicho,  sí  a  re- 
presentarla he  venido;  pero  no  por  lo  que  us- 
ted cree,  sino  por  la  esperanza  de  que  pudie- 
ra ser  verdad  lo  que  sospechan  otros...  ¡Otros, 
no  yo...!  A  mí  me  parece  una  ventura  tan 
grande  ¡que  ni  a  sospecharlo  me  atrevo! 

D.  Héctor.  (Entre  asustado  y  conmovido).  ¡Hija  mía...! 

Consuelo.  Sí,  sí:  he  tratado  de  despertar  sus  celos  para 
saber  si  me  quería  usted;  porque  yo... 

D.  Héctor.  ¡¡Consuelo...!!  ¡Calla...!  ¡No  sigas  por  Dios! 

Consuelo.  Se  espanta  usted  de  mi  atrevimiento,:  ¿ver- 
dad? Acabará  usted  por  despreciarme... 

D.  Héctor  (Con  pasión  ,  enloquecido  ,   atrayéndola  conUa   su  recho). 

¿Despreciarte  yo  a  ti...? 
Consuel  O.  (Conmovida).   ¡Abuelo.. .! 

D.  Héctor.  Eso:  abuelo...  ¿No  ves?  Vuelves  a  repetirlo. 

¡¡Abuelo...!!  ¡Abuelo  siempre...!  ¡¡Siempre!! 
¡No  te  engañe  tu  propia  bondad...!  Ya  en- 
contrarás al  hombre  joven,  al  gue  comparta 
contigo  la  vida...  Yo  no  seré  más  que  el  abue- 
lo, Consuelo,  niña  mía,  amor  mío...  (Liot-a). 

Consuelo.  ¡¡Abuelo!! 

D.  Héctor.  ¡Así,  hija  mía,  así. 

Pepe.  (Que  ba  entrado  en  escena  por  la  izquierda  con  doña  Blandina). 

El  abuelo  no  cederá  jamás.  ¡Es  todo  un  hom- 
bre! 

Blandina  .  Todo  un  hombre;  pero  ella  es  toda'una  mu- 
jer, y  la  mujer  consigue  siempre  lo  que  se 
propone. 
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3?recio:  3,50  pesetas. 


